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Moderna Inghilterra, Educazione alia vita 
política, por G. Meale (1) 

T. 

.a gran modificación experimentada en la Po-
lilica desde los siglos del Eenacimiento hasta 
nuestros dias, corresponde, como es natural, 
una modificación radicalisima en la índole y 

" ^ K O f ^ ' X ^ H ^ T carácter de los libros; sobre todo, de los l i -
;w bros cuyo objeto no es tanto investigar y resol

ver los gravísimos problemas de la gober-
| nación de los Estados, como el de enseñar el 

arte de esta gobernación. Salvo excepciones importantes, Iso 
libros de enseñanza del arfe político en los tiempos de las 
Monarquías puras, se proponen dirigir al príncipe, ó educar 
en la obediencia del principe. El inmortal libro de Maquia-
velo, es la expresión más acabada y completa de este propósito. 
Importa poco para el caso que sea un Saavedra Fajardo, y 

(1) Fratelli Bocea editores Tnrih 1888. 
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que se dirige á un principe cristiano, ó un Baltasar Graciana 
este nos dirá por ejemplo, en su célebre Oráculo manual y arte de 
'prudencia, «que los principes gustan ele ser ayudados pero no exce
didos^ y todos nos enseñarán á respetar á amar á agradar y á ser
vir... al príncipe. Un escritor citado por Stendlial define admira
blemente esa política del Renacimiento, quinta esencia de la 
astucia y de la perfidia: «Manera, dice, de conseguir que los otros 
hagan aquello que nos es agradable, en los casos en que no se 
puede emplear ni la fuerza ni el dinero.» La definición cuadra lo 
mismo al príncipe que puede aspirar á conseguir algo de sus sub
ditos, cortesanos ó no, ó al hombre público que puede aspirar 
también á conseguir algo del principe. Lo general que este modo 
de considerar la política fué en las cortes y pequeñas repúblicas 
italianas, asi como en las grandes cortes europeas antes de la Re
volución francesa ¿quién puede ponerlo en duda? «Todo el Estado 
dice Bossuet, es la persona del Príncipe.» Richelien tenia por «in
dispensables» para gobernar los Estados, las máximas de Maquia-
velo ese escritor, dice, «.solide et veritahle»... Federico el Grande 
que en los momentos de ocio, antes de ser rey, escribió su célebre 
disertación titulada Anti-Maquiavelo, fué en el gobierno su más 
aventajado discípulo. Otras mil citas podrían hacerse en compro
bación de esto, que por otra parte repito, nadie creo pueda poner 
en duda. 

Pero los tiempos han cambiado muchísimo. Si aun quedan en la 
actualidad, vestigios y hasta raices muy hondas de la manera de ser 
del antiguo régimen, y aun no hemos sido capaces de vencer en 
la práctica mil erróneas preocupaciones; si todavía el rey es sa-
grado é inviolable, y el éxito se mira como la gran piedra de toque 
en la política; al menos teóricamente ésta ha variado de un modo 
absoluto y aquel principio egoísta de la razón de Estado, que se 
traducía en una confusión terrible de éste en la persona del rey, 
no es hoy mantenido seriamente, y sólo de una manera falsa y 
sirviendo como de máscara á otros progresos reales en la goberna
ción de los pueblos, subsiste en las constituciones. El Estado no se 
encarna ya en una persona que ocupa un puesto preeminente en la 
sociedad, por razón de herencia, por virtud de una gran victoria ó 
por elección de un pueblo. La influencia de aquel singularísimo 
pueblo inglés, desde Montesquieu; la afirmación de la conciencia-
más ó ménos clara de los derechos de la personalidad por la revo-



) A. P ( 243 ) 

lucion francesa; la distinción orgánica que poco á poco lia venido 
demostrándose por la ciencia política alemana, entre el Estado y 
la sociedad, y por último el despertar súbito de las nacionalidades 
al ver estas en sus ludias con Napoleón, como ni el principe, ni 
sus ejércitos bastaban para hacer respetar sus, vidas y haciendas, 
pues todo esto lo tenían que salvar por su propio y nacional 
esfuerzo, son las causas inmediatas que han determinado una re
volución completa en la política, teórica y prácticamente consi
derada. 

El Estado, objeto permanente de la Política, es la sociedad mis
ma, no se le ve en ella como una parte en el todo, no se concibe 
ya que puede imponerse su voluntad, como voluntad del gobernante 
á la sociedad que es su fundamento directo; sino que surge de 
ella como expresión de sus aspiraciones políticas, y los gobernan
tes son representantes no más de estas aspiraciones. 

Ahora bien, modificada así la noción de la política, y la idea del 
Estado, decíamos, se ha modificado la Índole de los libros que tien
den á indicarnos la conducta del hombre que vive de la política. 
Trátese de lo que deben hacer los gobernantes ó de lo que á los 
pueblos conviene realizar, la idea en el fondo es perfectamente 
distinta de aquella que late en las obras de la política á que an
tes aludimos. De propósito se procura hacer ver cómo la política 
es una ciencia social dificilísima, cuyo ideal no está en el éxito 
temporal y efímero de una combinación habilidosa más propia de 
un jugador de Ajedrez. Y como consecuencia de ese carácter so
cial de la política, al considerarla como obra, como fin práctico 
en la realización efectiva de sus problemas, atiéndese como sujeto 
de ella, á la sociedad, al pueblo ó á la nación, que aun corren, 
muy confundidos estos distintos términos. Si hay política, de gober
nantes, (y así merece para algunos, como Hottsendorf, preferente 
estudio el papel del hombre público) hay política nara todos, por
que extendida la esfera de acción del Estado, hasta confundirse, 
en estension con la sociedad, á todos interesan las cuestiones po
líticas de un modo directo. 

Eespondiendo á esta tendencia se ha publicado por un escrito.! 
italiano, G. Meale un libro por tocio estremo interesante. La patria 
del autor abona no poco la bondad del libro. En aquella nación con 
más intensidad que en ninguna, otra se ha producido la antigua 
política de habilidad y astucia, y en ella es donde actualmente se 
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produce de un modo brillante, aunque no con completa originalidad, 
la moderna política bajo el nombre, no del todo exacto, de ciencia y 
derecho constitucional. Al l i lian escrito ó escriben Balbo, Máncini, 
Arcoleo, Orlando, Mosca, Minghetti, Palma, Brunialti, Cardón, 
Pérsico, Pierantoni etc. etc. Y ocurre con Italia un fenómeno digno 
de notarse, fenómeno para cuya comprobación es un dato de no pe
queña importancia el libro de Meale. Italia, el pueblo, como aca
bamos de indicar donde floreció la antigua política, política esen
cialmente romana^ el representante más directo y genuino de la 
raza latina, hoy busca sus inspiraciones y acoge con simpatía y 
entusiasmo las influencias que proceden de los pueblos y civilizacio
nes septentrionales. Es decir de aquellos pueblos que por dos veces 
hundieron á Roma. Porque no sólo buscan su alianza los gobernan
tes italianos con los imperios del centro de Europa y con Inglaterra, 
si noque la opinión, á juzgar por las manifestaciones que pueden re
cogerse en sus Revistas yperiódicos, es entusiasta de tales alianzas 
y lo que quizá es más signiñcativo, en sus Universidades impera 
rauchisimo la influencia alemana, así como en sus escritores de po
lítica se nota una influencia poderosísima de la política teórica y 
práctica de Inglaterra. En pocos países, en los latinos quizá en nin
guno, se conoce la historia de Inglaterra y se estudian los resortes 
singularísimas de aquella original Constitución, como se hace por 
los escritores italianos. Incalculables son los esfuerzos que se rea
lizan por los más insignes publicistas para encarnar en el espíritu 
meridional y fogoso de los habitantes de Italia, las ideas políticas 
dominantes en Inglaterra y que se suponen son causa del admira
ble desarrollo de su veneranda Constitución. 

I I 

E l libro de Meale, indicaba, responde de una parte á esa tenden
cia simpática por la Gran Bretaña y por otra á la misma necesi
dad á que en el fondo respondían los antiguos libros de política: la 
de educar al que vive la vida del Estado, ó sea formar adecuada
mente al que ha de realizar los fines políticos. Pero así como en los 
antiguos libros se dirige el autor casi siempre al príncipe ó á los 
magnates, Meale, obedeciendo á las ideas reinantes, se dirige á su 
pueblo organizado en nación, á esa persona social constituida en 
Estado que, llevando por nombre Italia, comprende todas las fuer-
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zas humanas inteligentes y libres que en ella tienen su normal es
fera de actividad. Y así como en los antiguos libros se procuraba 
inspirar á los principes las ideas convenientes y convencerles de su 
verdad, acudiendo á los ejemplos que con tal abundancia proporcio
na la historia antigua de los Césares y tiranos, y se hacia refe
rencia á aquel coloso por quien más entusiasmo se sintiera, asi Mea-
le, admirador profundo como tantos escritores italianos, de Ingla
terra, ofrece á la consideración de sus conciudadanos el notable 
ejemplo de su Constitución. Por de pronto, el mismo titulo de la 
obra: Moderna Inghüterm—Educazione allapoUtica expresa algo de 
ese elevado propósito, que luego esclarece más y más una oportu
na cita de Crispí, puesta en la cubierta del libro, y la cual dice 
como sigue: «Es necesario vulgarizar en Italia las costumbres y 
leyes de la Gran Bretaña, siendo como es ésta la nación que debe 
imitarse si se aspira á que las nuevas instituciones liberales arrai
guen debidamente.» No sé yo hasta qué punto el sistema de edu
cación política por imitación será eficaz; antes bien creo que la imi
tación servil de la parte exterior y mecánica de la misma constitu
ción inglesa, ha sido una de las causas que determinaron el 
desbarajuste en los gobiernos del continente europeo. Tanto hemos 
querido apropiarnos las bondades de una constitución producto na
tural y expontáneo de las mil circustancias especialisimas que en 
aquel pueblo inglés concurren, que acaso hemos olvidado con ex
ceso los propios recursos, las cualidades personales y característi
cas de nuestros países. Ciertamente Italia se encuentra en condi
ciones excepcionales, es, como nación, modernísima, y como tal tuvo 
que constituirse politicamente de una manera expresa, y al hacer 
esto, sin tradiciones comunes en lo que á la vida unitaria toca; se 
vió en la necesidad imprescindible de formar su ley fundamental. 
Nada de extraño tiene que siendo un pueblo constituido en la lu
cha abierta contra injustos poderes históricos, y habiendo surgido 
como encarnación viva de las ideas genuinamente liberales, diri
giese su mirada á Inglaterra: «la tierra clásica de las libertades 
políticas.» Además es de advertir que Meale, aunque á veces exage
ra en la recomendación del modelo, no pocas, con gran instinto edu
cador dirígese á la conciencia popular y propone imitaciones, no de 
las partes exteriores y formales sino del espíritu íntimo que anima 
aquellas históricas instituciones británicas. No. ignora que, para 
hacer que la vida política en su manifestación esterna, en la ex-
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presión más superficial y visible, aparezca como debe ser, ordenada, 
jurídica, moral, es necesario que el fondo social que es su base, lo 
constituyan las ideas elevadas y nobles del derecho, es preciso que 
atendamos á formar ante todo al hombre para la sociedad educán
dolo en el culto y amor por el ideal y por el bien. 

El libro es voluminoso y en general bien aprovechado. Las citas, 
las discusiones acercado la política casi siempre inglesas, bien es
cogidas, para el objeto. Comienza por una larga Introducción, que 
es quizá la parte del libro más personal del autor. Alli está expuesto 
su criterio y la justificación del propósito de la obra. Lo demás 
constituye detenida exposición del ejemplo, es una descripción de
tallada de la vida política inglesa: no como suele hacerse atendien
do á las leyes en que aparecen declaradas las prerogativas del ciu
dadano inglés, ni aquellas otras que se refieren á las relaciones de 
los poderes públicos, si no á las costumbres más generales, á la 
manera de ser práctica y efectiva de la vida política, al ScJfgover-
vement en acción, si bien reducido este al uso que del mismo hace 
el pueblo inglés en la vida del Estado nacional. Así los meetíng.*, las 
asociaciones políticas, el proSdiiniento electoral, la agitación popular 
para influir sobre el Parlamento, la manera de hacer una campaña 
electoral (para lo cual le sirve como modelo la de 1885) etc. etc, son 
los asuntos que analiza detenidamente. Porque al fin y al cabo en 
esos momentos y en las instituciones comprendidas en los enunciados 
que acabamos de anotar, es donde puede estudiarse la educación 
política del pueblo que tanto se distingue por su originalidad cons
titucional en Europa, y además, que lo que falta en los países como 
Italia, es el hábito de la vkia política que todo ello supone. 

m . 

Una cuestión previa trata el autor, acerca de la cual interesa 
discurrir. La Moderna Inglaterra, ¿puede ponerse como modelo en 
un país democrático? No ha sufrido aquella antigua nación tales y 
tan hondas sacudidas políticas, que la hacen más bien objeto de 
estudio para el aficionado á conocer la decadencia de los pueblos? 
La vieja Inglaterra, dominadora, se dice ha desaparecido. Sus ins
tituciones apropiadas para regir un pueblo organizado en clases, 
respetuoso ante todos los privilegios, esencialmente agrícola y por 
tanto disperso y sin fuerza, se hunden ya poco ápoco ante la ola ere-
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cíente de la democracia. La reforma electoralprimera y las sucesi
vas han sancionado el advenimiento del pueblo en masa al poder y 
aquel ponderado equilibrio se rompe Meale; no podia dejar pa
sar esta cuestión sin examen. Tratar de «despertar, como él dice, 
el espíritu del pueblo italiano con un espectáculo de civilización y 
energía» (1) y presentarle el de un pueblo decadente; necesitado de 
enseñanzas, implicaría contradicción inconcebible. 

Por eso repito examina antes de nada tan capital problema. He 
aquí los argumentos á que se refieren los preconizadores de la de
cadencia de Inglaterra: hablan de la debilidad de su política ex
terior, del estado de perturbación por que atraviesan las clases 
obreras y de las explosiones de la dinamita, de la confusión de 
los partidos, de la tendencia de las diferentes clases gobernantes 
hacia los principios y reformas radicales, y en fin, de la cuestión de 
Irlanda. (2) Contra todos se revuelve el autor, á pesar de que se 
prestan mucho á reflexionar seriamente, sobre todo, si se atiende 
á lo que dicen autores como Sumner Maine, Spencer, Syme y otros, 
cuyas alarmas acerca del porvenir político de su pais; solo se pue
den paliar con la fe que todo inglés tiene en el poder inmenso de su 
raza vigorosa, para vencer las mas tremendas dificultades y resol
ver las más oscuras y complicadas crisis. 

No puede nadie desconocer que en la Gran Bretaña; como en la 
Europa toda, se ha verificado y verifica una honda revolución 
social que, como no podía menos, se traduce en una gran revolución 
política. Los elementos todos que constituyen la sociedad inglesa: 
el individuo, con sus libertades de todo orden, la familia, la propie-. 
dad, las clases, las sectas religiosas, y en su consecuencia el Es
tado, han sufrido una transformación notable. Un distinguido pu
blicista francés, Boutmy, conocedor como pocos de la historia de 
las instituciones políticas de Inglaterra, lo demostraba claro y ter
minantemente, ha poco, en un estudio notabilísimo (3). He aquí, 
entre infinitos datos que M; Boutmy anota ,uno muy significativo 
é importante. «La nación rural, dice, era en otros tiempos toda la 
Inglaterra. Pues bien, no solo la proporción entre ella y la nación 

(1) V. pag. XL1X. 
(2) V. pag. XVIII. 
(3) V. Anales de l ' Ecole Ubre d£ scíencespoUtiqués, T. I I página 

489-ar.0 L ' Eíat el l ' indivldu en Angleterre. 



( 248 ) LECTURAS POLÍTICAS. ( 1 5 ÁBRIL 

urbana ha ido variando completamente, sino que la primera lia 
descendido hasta un tanto por ciento miserable.... En el último 
censónos lo presenta bajando, durante el decenio de 1871-81, cer
ca de una décima parte, llegando á repre-entar 3rano más que el 
12 por 100 de la población activa.» Por otra parte,y respondiendo 
áes ta transformación social, desde 1832 la puerta del sufragio va 
ensanchándose hasta el punto de que en 1867 el número de elec
tores se eleva de un millón á tres, y en 1885 se añade dos millones 
más á esta cifra. 

Pero reconocida esta transformación ¿puede afirmarse que las 
instituciones políticas inglesas decaen? ¿puede temerse que aquel 
pais ya no deba servir de ejemplo á los pueblos libre's? Como tantos 
pretenden hoy ¿habrá que lanzarse á través del Océano en busca 
de ideales políticos? ¿será preciso que estas viejas y sesudas na
ciones europeas tengan que recibir las enseñanzas de buen go
bierno, de aquellos yankees que recibieron de Montesquieu y de 
Rousseau las inspiraciones de su extraña política? 

El señor Meale, repito se revuelve contra la creencia que late 
en tales dudas. En primer término, dice, si la política exterior in
glesa no es como era, es por que el pueblo ha comenzado á com
prender que en todas esas luchas y en todas esas guerras, tan 
ricas en héroes y tan plagadas de victorias, él desempeña el princi
pal papel de victima. Las guerras perdieron sus admiradores po
pulares y aquellos que las pueden promover andan con pies de 
plomo. «La democracia inglesa, con su predominio durante estos 
últimos años, ha inspirado á la Moderna Inglaterra, el abandono de 
la política de fuerza y ile conquista, tan simpática á los conserva
dores aristocráticos» (1). Los apóstoles de paz Ricardo Cobden, Ri
chard Bright, Gladstonne,tnunfau en este punto poco apoco. Y no 
podía menos de ser asi. Las democracias tendrán mil defectos, serán, 
sobre todo difíciles de organizar, pero, consideradas en su forma 
moderna, como democracias universales, no tienen espíritu guerre
ro, son incapaces de constituirse en milicias permanentes, en Es
tados armados para la conquista. Sus necesidades de gobierno, la 
índole especial de sus aspiraciones, aparecen como incompatibles 
con el sigilo, la habilidad, la concentración, la unidad absoluta de 
dirección requeridas por un imperio. Véanse sino lo que ocurre res-

(1) V.pag.XlX, 
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pectivamente en Francia y en Alemania; compárese; y eso que en 
Francia trabaja en cierto sentido un profundo resentimiento nacio
nal que establece un lazo de unión entre las dispersas y vari adasaspí-
raciones de su gran democracia. Indubablemente, el Estado que 
se democratiza, el pueblo que progresa en su bienestar general, por 
virtud de la más regular distribución de las riquezas y del acre
centamiento de las fuentes de produccion7 tiene que renunciar á la 
política exterior de aventuras, tiene que procurarse amistades pa
ra su tranquilidad. Las espansiones que requieran el aumento ex
cesivo de su población, las debe dirigir hacia las tierras no esplo-
tadas, hádalas Colonias. Las democracias en los pueblos en quienes 
surgen, con poder y con fuerza, son como el anuncio de una vicia 
verdaderamente humana entre las naciones, anticipanse á los siglos 
venideros, demostrando con su oposición á las violencias y á las 
guerras, que el hombre es el hermano y no el enemigo del hombre: 
el que verdaderamente siente el espíritu de la democracia, pero 
de la democracia que no iguala y suma las fuerzas humanas como 
hacía Eouseau, sino de la democracia que organiza jurídicamente 
la sociedad, se considera ciudadano del mundo. Ahora bien ¿puede 
considerarse como síntoma de decadencia en Inglaterra el que 
este pueblo sea menos conquistador y sienta miedo y repugnancia 
por la guerra, dependiendo como depende esto de lo que indicamos? 
O es que decae un pueblo que dedica el vigor de su raza magnífica 
á llenar el mundo de comerciantes, de industriales y de coloniza
dores y la ciencia de sabios, antes que á nutrir las filas de miles de 
escuadrones y regimientos? 

En cuanto á la perturbación y malestar de las clases obreras, 
Meale dice con razón, que no es un fenómeno especial y caracte-
ristico de Inglaterra. Es general. En estos últimos tiempos tomó 
allí formas alarmantes, pero ¿puede ésto acusar la decadencia de 
un pais, cuando sabido es que no hay nación, que no tenga su cues
tión social gravísima y apremiante? Acaso Alemania y Francia, 
no tienen esclavos del trabajo, gente por redimir, y á quienes la 
sociedad misma instruyéndolos (como es su deber) ha abierto los 
ojos? Meale considera ese estado de las clames menesterosas como 
una crisis necesaria, hija entre otras cosas de esa temporal falta 
de correspondencia entre lo que el obrero sahe que le pertenece de 
derecho, y lo que en realidad posee. Por otra parte en Inglaterra 
como en ningún otro pais, el Estado, individualista por tradición, 
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y las clases acomodadas, se ocupan perfectamente en las mejoras de 
esas gentes desheredadas. Esta cuestión que merecería un estudio 
muy detenido, no es de las que Meale trata con mayor brillantez. 
La idea que liemos estractado, sin embargo, es muy racional, y 
tiene fuerza suficiente para el objeto que, después de todo, el au
tor se propone. 

Con más detalles y competencia examina la cuestión de los 
partidos políticos. Es la gran excelencia, según la generalidad de 
los publicistas, de la constitución inglesa. Ya Macaulay al escri
bir la historia de su pueblo saluda su aparición con entusiasta 
aplauso. Y todos los hombres de Estado, cuando hablan ele las 
perturbaciones con que suele vivir el sistema parlamentario en 
sus respectivos países, no pocas veces las achacan á la falta de 
organizaeion de los partidos, porque no sabe establecer la opinión 

-pública, mediante ellos, la necesaria ponderación de las fuerzas so
ciales en la política. Sin entrar aqui ahora en esta difícil cuestión 
de los partidos, que tienen, al lado de ventajas indudables, defectos 
sin número, no puede desconocerse que en los de la moderna In
glaterra se verifica una honda revolución. Ni era fácil que de otro 
modo sucediera. Basta lo que antes señalamos respecto de los 
profundos cambios que en aquel pais se han efectuado y se efec
túan para comprender la necesidad racional é histórica de una 
revolución en la constitución de los partidos. Meale la reconoce 
y la esplica muy bien. Hay de un lado el advenimiento de la demo
cracia, introduciendo nueva savia y elementos nuevos en la vida 
pública, y por otra parte la existencia de cuestiones concretas cu
yas opuestas soluciones no coinciden con los opuestos programas 
políticos de los antiguos Whigs y Tonjs. La democracia ha puesto 
á la orden del día problemas que hicieron surgir el radicalismo de 
Chamberlain con su propósito de proporcionar constantemente la 
mayor felicidnd al mayor número, y de procurar el mejoramiento de las 
condiciones del pueblo, y la tendencia acomodaticia de LordChurchill. 
Pero en estos puntos la antigua división en dos grandes partidos de 
la políáca persistía. Solo que en cada uno se venían iniciando mati
ces diferentes. En el liberal, por ejemplo, el moderado, de Lord Har-
tington, el liberal avanzado de Gladstone y el radical de Chamber
lain. La división actual del partido de Gladstone, producida por la 
separación de las fracciones de Hartington y de Chamberlain. acae
ció solo como es sabido con ocasión de la cuestión de Irlanda. Sin em-
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bargo, acusa esto el síntoma mas evidente de la revolución indudable 
de los partidos ingleses, por mas que no indique su destrucion próxi
ma, La cuestión de Irlanda, viene á ser el motivo histórico de la 
descomposición de las antiguas divisiones y puede vislumbrarse 
que como resultado de todo, no será difícil se disuelva el torpmo 
puro, formándose un partido conservador con Churchil y los libe
rales disidentes (Wigs puros) y en frente de él el liberalismo y 
radicalismo de Gladstonne y Chamberlain, fusionados oportuna
mente. Para esto no hay mas que observar como este último pun
tualiza siempre el carácter temporal y limitado de su desacuerdo 
con el ilustre defensor de Irlanda. Lo que en realidad no puede 
citarse en los partidos políticos Ingleses, al decir de Meale. es 
lo que él llama transformismo, ó sea el ir y venir, sin razón ni 
motivo moral, de un partido á otro, siendo hoy ministerial y dis-
crep indo (como en nuestra gerga política se dice) en el momento 
en que no se han satisfecho ambiciones personales, bastardas 
y ruines. Ese transformismo, ó política de los políticos trashu
mantes, supone falta absoluta de principios y suele estar en re
lación natural, con la confusión de ideas ó falta de ellas en,la so
ciedad. Hablar de él en Inglaterra, como de plaga general al modo 
que se puede hablar en Italia, en Francia y en España, serla 
insigne injusticia. Ejemplos mil de la firmeza de convicciones en 
política, y de una definida y precisa distinción entre los ideales de 
los partidos en la sociedad, pueden citarse en Inglaterra. Sin ir 
más lejos, en estos tiempos mismos, esos ejemplos abundan. Los 
parnelistaS; no aceptaron por razón de principios la participación en 
el poder que les ofrecía Gladstone, cuando este derrotaba á Salis-
bury, con su apoyo. Lord Hartington, aliado y casi sostenedor de 
Lord Salisbury en el gobierno, en los momentos actuales, rechazó 
los ofrecimientos de este, cuando la inesperada dimisión de Lord 
Churchil. La misma conducta siguieron los liberales Lor Lans-
down y Lord Northbrook, y si el célebre Goschen venció repugnan
cias que otros no pudieron ó no quisieron vencer, y aceptó el pues
to que Salisbury le ofrecía, bien se vio como la opinión pública se 
manifestó firme y resuelta, hasta negarle su representación en un 
distrito libre, viéndose precisado el gran economista á aceptarlo 
de un colegio genuinamente conservador, por cesión graciosa, pu
diera decirse, de Lord Perey,que oportunamente dimitió para él su 
cargo de miembro del Parlamento. 
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Es indudable que las clases gobernantes de Inglaterra tienden 
todas hacia los principios del radicalismo, ¿pero puede esto acusar 
una decadencia? El radicalismo, bien ponderado, es de esenc'a de 
los gobiernos modernos. Claro está, estableciendo una diferencia 
entre el radicalismo sin freno y sin ideal, antojadizo é irreflexivo, 
de algunos partidos franceses, que en el fondo es más que nada 
nihilismo político y social, y el radicalismo serio y reflexivo, refor
mista sin violencia, que con perseverancia verdaderamente inglesa, 
procura hacer que las formas del gobierno de la sociedad respon
dan siemure á las necesidades sentidas. Ese radicalismo, que tiende 
á desarraigar preocupaciones y á destruir irritantes é injustos pri
vilegios, que tiene como ideal definido el no romper la íntima uni
dad que entre la sociedad y el Estado debe existir, no puede ser sin
tonía de decadencia. Acaso en esta senda del radicalismo se ha pre
cipitado un poco Inglaterra en estos cincuenta ó sesenta últimos años 
pero debe tenerse en cuenta que con todo es la nación quizá que 
menos se ha precipitado, incluso Alemania. Además no debe olvi
darse que cuando la Europa era presa de la gran agitación revolu
cionaria de 1789 y 93, Inglaterra fascinada por la elocuencia 
de Burke y bajo la dirección de Pitt, se mantenía estacionaria, si 
no tendía abiertamente hacia una reacción. Por esto hubo de andar 
luego tanto en tan poco tiempo, sobre todo después que en virtud 
del matrimonio de su reina actual con el príncipe Alberto, se deja
ron sentir á todas las clases las mfiuéncias reinantes en el Conti
nente. 

En resumen, esta tendencia hacia el radicalismo, que personifi
can Gladstone y Chamberlaiu y á su modo Churchill, no es esclu-
siva de Inglaterra, y además es el efecto de la transformación so
cial que todos los pueblos sufren hoy; siendo por otra parte lo 
que explica la reorganización por que atraviesan los partidos. 

Queda una cuestión importantísima: es la de Irlanda. 

CONTINUARÁ 

A. P. 
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EL 

PRIMEI! TIEMPO. 

I n d i u l a b t e i n e n l e e l b a i l e d e l o s s e ñ o r e s d e K . . . d e b í a d e m e r e 
c e r c o n j u s t i c i a l o s c a l i t l c a l i v o s d e b r i l i a n l e , e s p l é n d i d o , a d m i r a b l e 
y h a s t a divino, q u e u n r e v i s l e r o d e s a l o n e s t e n í a y a p r e p a r a d o s 
p a r a la e x t e n s a n o t i c i a q u e h a b í a d e p u b l i c a r al d i a s i g u i e n t e u n o 
d e l o s p e r i ó d i c o s m a s d i s i i n g u i d o s d e la c o r l e d e l a s K s p a ñ a s . 

Ñ a l i l a e s t a b a a l l í . N a l i l a ( v u l g o N a t i v i d a d ) e r a u n a n i ñ a p o r l o d o s 
c o n c e p t o s p r e c i o s a ; y e l m e j o r e l o g i o ( p i e n o s o t r o s p o d e m o s h a c e r 
d e l a c o n c u r r e n c i a f e m e n i n a q u e l o s S r e s . d e K . . . . h a b í a n l o g r a d o 
j u n t a r e n s u s s a l o n e s , e s d e c i r q u e á l a p r e c i o s a n i ñ a le c o s t a b a 
a f g ú n t r a b a j o j u s t i f i c a r e l d i m i n u t i v o a m a ñ a d o d e s u n o m b r e d e 
p i l a , i ^ l l a ( p i e d e o r d i n a r i o y s i n - n i n g ú n e s f u e r z o e r a e l e n c a n t o 
d e l o s p a s e o s y J e l o s s a l o n e s ! 

N a l i l a m o s t r a b a a l b a i l e u n a a f i c i ó n c a s i d e s a p o d e r a d a ; p e r o e n 
tre l o d o lo q u e d i c e r e l a c i ó n a e s t o g u s t o s u y o , n a d a la e n c a n t a b a 

c o m o e l w a l s . O h ! l i l w a l s 
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Y s e e x p l i c a b i e n . L o g r a r q n e l o d o e l m u n d o g i r e e n l o m o do 
unx, d e b e s e r e l c o l m o do la s a l i s f a c c i o n p a r a m u j c r c i l n s t a n l i n d a s 
y l a n a d o r a d a s c o r n o e l l a . Y e s o se c o n s i g u e , s e v e , a p e n a s se 
b a i l a u n w a l s c i n c o m i n n l o s . 

N a l i l a b a i l ó u n r i g o d ó n c o n u n j o v e n n o n a d a g e n t i l , d e l e v e 
b o z o y c a b e l l e r a r i z a d a , flexible c o m o u n j u n c o e n e l s a l u d a r , l i n o 
c o m o u n a s e d a y d u l c e c o m o u n l e r r ó n d e a z ú c a r e n e l d e c i r . P o r o 
y a s e s a b e : e l r i g o d ó n n o e r a e l b a i l e p r e d i l e c l o d o N a t i l a . C i e r t o q u e 
a i h a c e r l a s l i g n r a s l u c i a m u c h o s u t r a j e , y q u e e n l o s m o m e n l o s 
d e d e s c a n s o s e h a c i a p o b i b l e u n a c o n v e r s a c i ó n m a s ó m e n o s f r i v o l a ; 
p e r o l a s v u e l t a s , l a s v u e l t a s r á p i d a s y a l u r d i d o r a s d e l w a t s v a l í a n 
i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s . C o n e s t a s v u e l t a s v o l v í a N a l i l a p o r u n 
r a l o a l o s r e v u e l t o s j u e g o s i n f a n t i l e s q u e n o h a m u c h o a b a n d o n a r a , 
p a r a r e v e s t i r s e d e l c o n t i n e n t e f o ' r m a l y d i g n o q u e c o r r e s p o n d e a 
u n a s e ñ o r i t a á q u i e n , e n l u g a r d o la f r e n t e , s e l e b e s a n l o s p i é s 
c u a n d o se la e n c u e n t r a . 

L o t r a n q u i l o d e l b a i l e p e r m i t í a a N a l i l a d i s t r a e r s e e n a l g o q u e 
n o e r a e l b a i l e m i s m o , n i s i q u i e r a l:i c o n v e r s a c i ó n d e s u a l l á l e r e . 
H a b l a e n f r e n t e d e e l l a u n e s p e j o m u y g r a n d e , y n o a p a r t a b a l o s 
o j o s d e a q u e l e s p e j o p a r a c o n t e s t a r c o n m o n o s i l a b o s ó s o n r i s a s 
c o n v e n c i o n a l e s a s u p a r e j a . N a l i l a e s t a b a f i j a e n la l u n a , l a c u a l 
l u n a , s í n o t e n i a p r e c i s a m e n t e h a b i t a n t e s , m o s t r a b a l a i m a g e n d e 
a l g u n o q u e n o le p a r e c í a d e l t o d o d e s c o n o c i d o . 

M i r a n d o a a q u e l e s p e j o , v e l a N a l i t a á u n h o m b r e q u e , c o l o c a d o 
a s u e s p a l d a , a p o y a d o e n e l q u i c i o d e u n a p u e r t a , s e g u í a c o n - c i e r 
ta i n d i f e r e n c i a l o s m o v i m i e n t o s d e l a s t a n d a s d e d a n z a n t e s . A q u e l 
h o i i i b r e c o n t r a s t a b a d e u n m n d o s i n g u l a r c o n e l j o v e n q u e l a h a 
b l a b a ; s i a l g u n a v e z m i r a b a a é s t e , s i n d u d a e r a p a r a c o n f i r m a r la 
n o t o r i a d i f e r e n c i a . VA h o m b r o (lo la l u n a e r a a l t o y f u e r t e ; l l e v a b a 
e l p e l o m u y c o r t o , l a b a r b a c r e c i d a ; e s t a b a s e r i o y q u i e t o ; p a r e c í a 
d e s d e ñ o s o y p r e o c u p a d o . 

— Q u e r i d a N a l i l a — d e c í a a p o c o l a h i j a m a y o r d e l o s S í e s , do 
K á l a p r e c i o s a n i ñ a : - t e n g o e l g u s t o d e p r e s e n t a r t e á e s t e 
c a b a l l e i o , a n t i g u o a m i g o d e e s t a c a s a , l ) . L m i l i o d e l C a s t i l l o , q u e 
d e s e a b a i l a r c o n t i g o el p r i m o r w a l s . 

K l p r e s e n t a d o h i z o u n a p r o f u n d a r e v e r e n c i a . N a l i l a p ú s o s e r o j a 
c o m o u n a c e r e z a y c o n v o z i n s e g u r a d i j o : 

— M u c h o g u s t o 
E i n c l i n ó s e á s u v e z , b a j ó l o s o j o s y c a l l ó . 
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E l p r e s e n t a d o e r a e l h o m b r e d e l a I n n a . 
A p e n a s l a o r q n e s l a p r e l u d i ó e l w a l s , u n w a ' S d e W a l l e u f e l d l i n 

d í s i m o , E m i l i o o f r e c i ó s u b r a z o á la j o v e n , y p o c o d e s p u é s r e c o 
l i j a n a m b o s c o n g i r o s v e r t i g i n o s o s e l e x t e n s o s a l ó n . 

N a l i l a n o q u i s o b a i l a r m á s a q u e l l a n o c h e . R e t i r ó s e p r o n t o c o n 
s u r n a d i e , y a l s a l i r , t e n d i d o e n u n d i v á n d e la a n t e s a l a , c o n 
el m i s m o a i r e r e p o s a d o y u n t a n t o s o m b r í o , v i o a l h á b i l w a l s a d o r 
q u e , p u e s t o e n p i é d e s ú b i t o , le h i z o u n a n u e v a r e v e r e n c i a y l a 
s i g u i ó c o n l o s o j o s h a s t a q u e s e c e r r ó t r a s e l l a l a p u e r t a . 

E s t o ú l t i m o p o d i a j u r a r l o N a t i t a . H a b l a s e g u i d o s i n t i e n d o e n s u 
e s p a l d a , p r u d e n t e m e n t e d e s n u d a , e l r a y o d e a q u e l l a m i r a d a . 

I I . 

SEGUNDO T IB IPO. 

N a t i t a s e m e j a b a — s i s e ' m e p e r m i t e u n a c o m p a r a c i ó n , q u e d e b e 
p e r m i t í r s e m e p a r a n o h a c e r m e d e p e o r c o n d i c i ó n q u e c i e n y c i e n 
p o e t a s c h i r l e s , — u n a r o s a á m e d i o a b r i r , e l c r e p ú s c u l o m a t u t i n o 
d e u n d i a e s p l é n d i d o . P e r o a y ! a q u e l l a r o s a n o d e b í a l l e g a r a s u 
c o m p l e t o d e s a r r o l l o ; a q u e l s o l n o d e b í a a s c e n d e r p o r e l e s p a c i o 
h a s t a t o c a r e l z e n i t 

L a m u e r t e , P r o b o t e r r i b l e , p u e d e s e r j a r d i n e r o i m p l a c a b l e q u e 
c o r t e r o s a s en c a p u l l o , y p o d e r o s o J o s u é q u e h a g a a l s o l d e t e n e r s e 
e n e l h o r i z o n t e y h a s t a v o l v e r s e p o r d o n d e h a v e n i d o . 

P o c o s d í a s d e s p u é s d e l b a i l e d e l o s S r e s , d e K . . . . , N a t i t a , q u e 
n o h a b í a v u e l t o a v e r a l h o m b r e d e la l u n a , p ú s o s e e n f e r m a , m u y 
e n f e r m a . S u e n f e r m e d a d n o e r a n i n g u n a d e e s a s e n f e r m e d a d e s d e 
n o v e l a , e n c u y o d i a g n ó s t i c o r e t ó r i c o h a y l a n g u i d e c e s e x t r a ñ a s , d e s -
v a í m i e n l o s y d e l i r i o s s u b l i m e s , no-sé-qtiós u l t r a - t e r r e n o s : e r a p u r a 
y s i m p l e m e n t e u n a c o n g e s t i ó n p u l m o n a r b i e n c a r a c t e r i z a d a y d e 
p r o n ó s t i c o h a r t o s e g u i o : u n a a l e v o s í a m i s e r a b l e ' d e l a i r e c i l l o d e l 
G u a d a r r a m a , d e a q u e l a i r e q u e a l s e r e s p i r a d o p o la 1 o c a d e l a 
a n g e l i c a l m u c h a c h a , s a l í a c o n v e i t i d o e n d e l i c i o s o a r o m a ; ¡ q u e a s i 
p a g a n l o s á n g e l e s a l o s q u e l e s s i r v e n m a l ! 

Y a f u é d i c h o : l a q u e p a r e c í a d e s t i n a d a á s e r l a flor y n a t a d e 
e s t a i n s a n a c o r o n a d a v i l l a , n o d e b í a p a s a r d e c a p u l l o y d e I s a t i l a . 

E n v a n o s u m a d r e , s u s h e r m a n o s , s u s a m i g a s , s u s d o n c e l l a s 
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lodos cunnlos la quedan, que cían laníos como los que habían lie? 
gado á Cdiiocoi k i , i ediim favor al ciclo y la prodigaban solicilos 
cuidados; en vano los médicos de mayor fama agolaban los recur
sos de su pobre ciencia; el eslado de la enferma agravábase por 
inslanles é iba haciéndose desesperado. 

IS'alila, sin embargo, no lo creía asi. ¡Había dos bailes anunciados 
para la semana próxima, y era lan bonilo y lan elegante el nuevo 
traje que estaba guardado en aquel armario de su gabinete! Allí 
también estala el que luciera la noche úo\ baile de los Sres. de 
K. . . . , y hasta las flores que llevara prendidas en el hombro y qua 
sintieran el misino aliento que encendiera su mejilla. 

Nalita, en medio de sus dolores, acariciaba con su mirada risue
ña y con su mano ardorosa a las personas queridas que la rodea
ban, y, acaso qncricndo-pregunlar y saber más, limitábase a decir 
a veces:—¿liare sol'? —¿Pasa mucha gente por la callo?—¿Qué día 
es hoy?—¿listaré del lodo bien para el viernes?—¿Me queréis acer
car un espejo para mirarme?.... 

A alguna de estas ú otras parecidas preguntas contestaba triste-
mente su madre, cuando de pronto irguiú .Nalita su busto; dejó ver 
en su rostro una viva expresión de curiosidad y de alegría, y ex
tendiendo su mano exclamó:—Calla! calla un momento! 

En la calle sonaba uno de esos organillos ó pianos mecánicos 
que tanto abundan. Una mujer vieja, desarrapada y llena de alifa
fes, movía el manubrio de tal .aparato, entre cuyas piezas figuraba 
un wats lindísimo, el wals que Nalita bailara con Emilio. 

La pobre niña oía con un deleite indecible aquellas notas agudas 
que marcaban el canlo, y iiis seguía con un ligero movimiento de 
su cabeza. Cuando el ruido de algún carrua je osen recia la música, 
hacía un levegeslo de disgusto, y serenábase luego cuando el ruido 
se alejaba como un trueno confuso. 

Kl organillo cesó, y Nalita, volviéndose hacia la pobre madre, 
dijo precipitadamenlc; 

— ¡Mama, mama! Dile k Esperanza que bajo y que le dé unos 
cuartos al hombre del organillo para que siga tocando eso mismo. 

VA encargo no pudo tener cumplíinienlo. Kl hombre ó la mujer 
del organillo habla marchatlo ya con la música a otra parle. Espe
ranza era una doncella poco diligente y muy torpe. 

Nalita, por lo menos, lo enlehdíó así, dió muestras de enojo y 
de inquietud, y empezó á sentir con mayor viveza el dolor físico 
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( ]ne la a l o r m e n l a b a . C o n l o d o , h u b o u n i n s l a n l e e n q u e i n t e r r u m 
p i e n d o s u q u p j i d o t e n a z , q u i s o t a r a r e a r m u y q u e d o u n a d e l a s p a r 
l e s d e l w a l s . 

E l m é d i c o d e c a b e c e r a la e n c o n l r ó p e o r , y y a q u e n o f u e r a p o 
s i b l e t r a s l a d a r l a d e h a b i l a c i o n , i n d i c ó q u e s e r i a m u y c o n v e n i e n l e 
e x l e n d e r a r e n a s o b r e e l p i s o d e la c a l l e y e v i t a r e n lo p o s i b l e l o d o 
r u i d o q u e d e a l l í v i n i e r a . 

I I I . 

• TERCER TIKMPO, 

N a t i l a s e m o r i a . En la c a s a d e N a l i l a l o d o e r a d e s c o n s u e l o . S e 
h a b l o d e c o n f e s a r á N a l i l a . 

L a p o b r e c i l l a n o d e b i a t e n e r m u c h o s p e c a d o s . D i o s q u e h a v i s t o 
l a n í a s p i c a r d í a s en l o s h o m b r e s h e c h o s y e n l a s m u j e r e s d e s h e c h a s , 
d e s d e q u e e l m u n d o e s m u n d o ; D i o s q u e e s m i s e r i c o r d i o s o p a r a 
c o n l o d o s y q u e es á m a s la s u p r e m a b e l l e z a , no p e d i a h a l l a r g r a n 
d e s l e p a r o s en p e n J o n a r d e s d e l u e g o a la n i ñ a m o r i b u n d a s u s c a 
p r i c h o s y s u s f a l l a s s e n i - i n f a n t i l e ? , y e n a b r i r l e las p u e r t a s d e s u 
g l o r i a y los b r a z o s d e s u a m o r . 

N o o b s l a n l e ; c r e y ó s e p r e c i s o b u s c a r h a b i l i d o s o s p r e t e x t o s p a r a 
m o v e r a N a l i l a a la p e n i t e n c i a y p a r a a v i s a r al R e v e r e n d o P a d r e 
M a l o g r i d a , s u d i r e c l o r e s p i r i t u a l . 

C u a n d o N a l i l a se e n c o n l r ó f í e n l o á f r e n t e c o n e l a n c i a n o s a c e r 
d o t e , s u b i ó d e p u n i ó s u a l a r m a , c o m p r e n d i ó lo í n m i n e n l e d e u n 
p e ' i g r o e n q u e h a s t a e n t o n c e s n o p e n s a r a , e c h ó s e a t e m b l a r c o m o 
s i t i r i t a s e d e f r i ó y r o m p i ó e n s o l l o z o s y e n l á g r i m a s . 

L a m a d r e d e N a l i l a a d v i r t i ó a q u e l d e s c o n s u e l o y a y u d ó al r e v e 
r e n d o e n s u t r a n q u i l i z a d o r a t a r e a . C a l m a d a u n p u n t o la a n g u s t i a 
d e la e n f e r m a , t r a t ó a q u e l l a de s a l i r n u e v a m e n t e de la h a b i t a c i ó n , 
p e r o N a l i l a g r i t ó o t r a v e z : 

— N o le v a y a s , m a n ñ , no lo v a y a s . 
L a m a d r e r e t i r ó s e á u n r i n c ó n , p u g n a n d o p o r a h o g a r s u p e n a , y 

e l s a c e r d o t e c o m e n z ó á i n t e r p e l a r á la p e n i t e n t e c o n l o d a l a d u l z u r a 
q u e le f u é p o s i b l e . O i a s e c o m o u n z u m b i d o r o n c o , q u e a l t e r n a t i v a 
m e n t e p a s a b a de u n t o n o m é n o s g r a v e á o l i o m a s g r a v e c o n i n t e r 
m i t e n c i a s r e g u l a r e s , y p e r c i b í a s e e n e s l o s i n t é r v a l o s u n s i s e o r e p e -
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l i d o , q u e s e n v - j a b a e l p r i m e r e n s n y o d e v o z d e u n p a j a r o r e c i é n 
s a l i d o d e l l í ü é v o . A l c a b o d e u n o s d i e z m i n u l o s , e l z u m b i d o h i z o s e 
m á s d i s l i n l o y m á s h u m a n o , y l a d i e s t r a d e l s a c e r d o t e t r a z ó e n e l 
a i r e , s o b r e l a f r e n t e d e l a v i r g e n , e l s i g n o d e la c r u z , e m b l e m a d e 
p e r d ó n . 

L a c o n f e s i ó n p a r e c í a t e r m i n a d a ; p e r o a l s e p a r a r s e e l s a c e r d o t e 
d e l l e c h o d e l a e n f e r m a , h í z o l e e s t a s s e ñ a l e s p a r a q u é s e a c e r c a r a , 
y c o n s u v o e é c U a d é b i l , a p e n a s p e r c e p t i b l e , a ñ a d i ó : 

— O i g a m e V . , p a d r e : ¿ s e r a p e c a d o p e n s a r q u e e n e l c i e l o , d o n d e 
c a n t a n l o s a n g e l e s y a l a b a n a D i o s c o n s u s a r p a s d e o r o , p o d r e y o 
o í r u n a m ú s i c a q u e m e g u s t a m u c h o ? ¿ Q u e r r á D i o s , s i m e p e r d o n a , 
h a c e r m e e s c u c h a r u n a c o s a q u e m e a g r a d ó m u c h o e n e l m u n d o ? 

E l s a c e r d o t e p e r m a n e c i ó s i l e n c i o s o u n o s i n s t a n t e s y c o n t e s t ó , a l 
fin, e n t r e s e \ e r o y r i s u e ñ o : 

— A h , h i j a m í a , ¿ q u i é n s e a c o r d a r á o l l i d e l a s c o s a s d e l a t i e r r a ? 
L a s c o s a s d e la t i e r r a n o s o n n a d a c o m p a r a d a s c o n l a s d e l c i e l o . 
L o q u e a q u í l e ñ e m o s p o r b e l l o , n o s p a r e c e r á a l i a feo y m i s e r a b l e . 
D i o s l e p e r d o n a , h i j a m i a , D i o s l e p e r d o n a ; y s i e s q u e h a r e s u e l l o 
e n s u s a l t o s d e s i g n i o s l l e v a r t e a h o r a e n t r e l o s e l e g i d o s , r e c r e a i á t u 
a l m a c o n la v i s i ó n b e a t í f i c a d e s u s p e r f e c c i o n e s , q u e n a d a t i e n e n 
d e c o m ú n c o n l a s f ú t i l e s y p o b r e s a p a r i e n c i a s d e l m u n d o . D e s e c h a , 
d e s e c h a e s o s p e n s a m i e n t o s l i v i a n o s , y p r o c u r a l e v a n t a r tu e s p í r i t u 
c o n l a s a l a s d e l a f é p a r a n o v e r n i a n h e l a r o t r a c o s a q u e á D i o s 
m i s m o . 

N a l ü a c a l l ó . B l s a c e r d o t e , a n u n c i a n d o s u p r o n t a v u e l t a , s a l i ó d e 
l a e s t a n c i a , y N a t i l a y s u m a d r e , s o l a s l a s d o s , l a s d o s l l o r o s a s y 
a f l i g i d a s , s e a b r a z a r o n a m o r o s a m e n t e . 

A m e d i d a q u e s e a c e r c a b a l a n o c h e , e l e s t a d o d e la enfinna i b a 
h a c i e n d o m a s i m p o s i b l e t o d a e s p e r a n z a . S u s m a n o s i n q u i c l a s , m o 
v í a n s e s o b r e l a s s á b a n a s , c o m o s i q u i s i e r a n h a c e r p r e s a e n a l g o 
p a r a n o c a e r e n un a b i s m o s o ñ a d o ; s u s o j o s p e r m a n e c í a n c e r r a d o s 
c a s i d e c o n t i n u o , y c u a n d o s e a b i i a u , s u m i r a d a t o m a b a u n a e x 
p r e s i ó n q u e n u n c a t r a j e r a a e l l o s c o s a a l g u n a d e l m u n d o ; s u r e s 
p i r a c i ó n , t o r p e y a n h e l a n t e , e r a c o m o e l j a d e o d e l q u e a c a b a d e 
c o r r e r l a r g a c a r r e r a y n e c e s i t a d e t e n e r s e y d e s c a n s a r . 

L l e g ó a l fin e l m o m e n t o s u p r e m o . L a f a m i l i a r o d e a b a e l l e c h o e n 
q u e t e r m i n a b a l a b r e v e v i d a d o N a t i l a , y l o s s o f o c a d o s s o l l o z o s 
h a c í a n c o r o a l a s a n s i a s d o m u e r t e q u e a g i t a b a n á la i n f e l i z n i ñ a . 
L l P . M a l a g i i d r h a b í a d e j a d o v a d e e x h o r t a r é i n c l i n á b a s e s o b r e el 
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r o s l i o p á l i d o d e s u p e n i l e n l a c o m o p a i a s o r p r e n d e r s u ú l l i i n o 
s u s p i r o . 

D e p r o n t o N a t i l a , g a s t a n d o en u n e s f u e r z o el r e s t o d e s u v i d a , 
l l a m ó á s u m a d r e y d i j o : 

— M a m á , m a m á . . . t ú lo s a b e s , ¿ v e r d a d ? . . . ¿ V e r d a d q u e o i r é e n 
el c i c l o . . . a q u e l w a l s , a q u e l l a m ú s i c a . . . 

— S i , s i , a l m a m í a , r e s p o n d i ó la m a d r e c o n f i r m e a c e n t o . 
— ¿ V e r d a d ? . . . ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e D i o s es la f e l i c i d a d , y p a r a q u e s e a m o s f e l i c e s , , h a r á 

v e r y ó ir y s e n t i r á c a d a u n o a q u e l l o q u e le g u s t e m á s . 
N a t i l a s o n r i ó y e s p i r ó . 
¡ T e o l o g í a s d e m a d r e ! 

SALADLNO, 
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Un lector tramiherino (frunciendo el entrecejo, al ho
jear estas páginas y fijarse en el epígrafe y la íirma) — 
Válgame Dios con este hombre; pesado, monomaniaco... 
cervantómano: cada año. ó, álo más, cada hienio, haciendo 
gemir, rodar y sudar á los tórculos de las imprentas vas
congadas pone á este compás en periódico baile macabro á 
los pobres huesos del autor del Quijote... 

M autor de este articulo (al paño) .—Note sulfures, 
lector adusto, sosiégate un punto y considera, á la vista 
de los siguientes datos comparativos, si puedes otorgarme 
un tantico de benevolencia, que verdaderamente la nece
sito. 

Cierto es que el humilde escritor vascongado que con
memora en estos momentos el aniversario doscientos cin
cuenta y dos de la muerte del más popular de los prosis
tas castellanos ha conmemorado esta misma efeméride en 
los años de 1873, 75. 78, 80, 81 v 84, total, con la pre-
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senté, siete veces', pero en cambio Cervantes menciono, 
encomió y coloco á gran altura al pais vasco, á sus habi
tantes en general y á algunos de sus hijos predilectos en 
particular, empleando también frases de respeto y adhe
sión hacia sus costumbres y lenguaje, en más de veinte 
pasajes, que dejo nimiamente compulsados en mi Cervan
tes Vascójilo, de los que entresacaré ahora un brevísimo 
sumario, á fin de justificar una vez más el particularísi
mo aprecio en que los hijos de Euskaria, contra lo que 
algunos han supuesto, debemos tener al manco de Le
pante, en justa reciprocidad á la consideración con que 
nos distinguió durante su azarosa existencia. 

Pasando por alto, ya que desgraciadamente carecemos 
de datos detallados de la vida de Cervantes, sus primeros 
años corridos en su ciudad natal Alcalá de Henares, asi 
como cuando ya mozo cursaba en las aulas de Humani-
dades dirigidas por el Presbítero D. Juan López de Hoyos 
para trasladarse en seguida á Roma en calidad de cama
rero del cardenal Aquaviva, y las relaciones que cultivó. 
desde que alistándose como soldado en el renombrado 
tercio de Moneada se halló en el memorable combate ié 
Lepante y en las acciones de guerra de Navarino, Túnez 
y la Goleta y su desgraciada prisión en Argel; tenemos 
que fijarnos en su primera obra literaria de i m 
portancia la Calatea, publicada en 1585 (aunque ya la 
tenia terminada á fines de 1583), en la que desde sus prime
ras páginas vemos que rinde un tributo de admiración á su 
grande amigo, que también había sido soldado como él, 
el insigne poeta vizcaíno D. Alonso de Ercilla, á quien 
bajo la figura del'gallardo amante de la desdeñosa Belisa 
el dulce pastor Marsilio hace figurar aventajadisimamen-
te, dedicándole también una hermosa estrofa en el canto 
de Caliope, que llena gran parte de el libro sexto de dicha 
obra pastoral. Otra muestra de cariño le tributa en el 
Quijote capitulo V I de la Primera parte (1605),no c i tán
dole en el viaje del Parnaso porque solóse ocupaba de los 
que á la sazón vivían (1614). No menos amigo suyo 
debió de ser D. Juan de Jáuregui cuando este insigne 
poeta y pintor guipuzcoano, á quien igualmente elogia en 
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el Quijote y Viaje ál Parnaso, hizo su retrato (hoy (les
era c i; K lamento perdido) según el mismo dice en el Prólo
go de sus Nóvelas ejemplares (1) (1613). No cultivo menos 
id tim a mente la a mistad del escritor d idáctico hij o de Ord uña 
Sábriel Pérez del Barrio, como se echa de ver en unos 
bellísimos versos cjiie le dedicó en 1613 con ocasión de 
darse á luz \-A Dirección de Secretarios literato vizcaíno. 
Es más que probable que su amigo y jefe por los años de 
1591 y 92 Pedro de Isunza como proveedor general de 
las flotas y armadas de ludias en Sevilla fuese vasconga
do, y asi se explicaría perfectamente el que el jóven 
D. Antonio de Isunza de La señora Cornelia lo fuese tam
bién, como cariñoso recuerdo de aquellas relaciones (2).Noes 
tampoco inverosímil el que existiese alguna amistad en
tre Cervantes y el guipuzcoano Juan de Ainezqueta que 
fué quien redacto y firmó en 26 de Setiembre de 1604 
como Consejero Real y de Cámara la concesión del rey 
Felipe 111 para la publicación del primer tomo del Quijote, 
el cual documento con la tasa v testimonio de no haber 
erratas aparece á la cabeza de la edición principe. 

Dejando á un lado en esta ocasión el espéci ¡icarios elogios 
cervantescos á las cosas vascongadas, creo pertinente, sin 
embargo, volver á insistir en que en varios pasajes de sus 
novelas, comedias y entremeses demostró Cervantes cono
cimientos en la lexicología y aun en la sintaxis euskara 
que solamente se adquieren con intimo y frecuente trato 
con los hijos del país; (3) debiendo nosotros amargamente 
lamentar, como vascongados y como amantes de las letars 

(1) Desde el año anterior tenía ya la licencia de su publicación. 
(2) Considero como cosa curiosa el cons igmí aquí que en la 

lista de los Alcaldes de Vitoria que trae Laiidázuri, (Hist. de V/'rl. 
páginas 428 y siguientes) aparecen en este carg"©: el Bachiller 
Martin de Isunza en 1490, Martin Martínez de Isunza el 95, el 
mismo en 1528, el mismo ó de ig'ual nombre el 35, Francisco de 
Isunza el 69, Martin de Isunza el 77, 82 y 99, y otros varios en los 
sigdos siguientes,. 

(3) Es muy digno de tenerse en cuenta que el insigne cervan
tista Excmo. Sr. 1). Aureliano Fernandez-Guerra acepta y reconoce 
en Cervantes conocimientos etimológicos del vascuence-fl/isaT/o 
de wia hibtioteca de libros raros y curiosos, por Zarco del Valle 
y Sánchez Rayón, página 1311. 
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patrias, la pérdida de varias obras cervánticas. En efecto, 
sabemos que después del año de 1580 en qne Cervantes 
volvió del cautiverio y principalmente desde 1584 á 88 
se representaron con aplauso bastantes comedias suyas de 
las treinta que según él mismo dice había compuesto, 
entre las que conocemos los títulos de los Tratos de Argel, 
la Numancia, La batalla iiaml; la Jenisalem y la Confusa 
(la predilecta de su autor) y de las que solo se conservan 
las dos primeras. Pues bien, es muy verosímil, es. casi 
seguro, A. juzgar por las que después publico el librero 
Villarroel (1615), que entre tantos episodios "de su vida 
como constituían los argumentos de tales producciones no 
dejaría de hablar eu varias ocasiones de asuntos vascon
gados, puestos un hecho que tengo hasta la saciedad de
mostrado el profundo y misterioso cariño que Cervantes 
profesaba á cnanto se relaciona con la tierra euskara. 

Pero como en cada precioso descubrimiento que acerca 
de su vida se hace hallo yo confirmado más y más lo 
qne ya en 1875 presentía de que algunos motivos i g 
norados debía de tener Cervantes para ese tan acendrado 
cariño, hé aquí, en efecto, descubierto recientemente que 
si no circulaba por las venas del ínclito Alcalaino sangre 
vascongada tuvo por lo menos parentesco de afinidad con 
gsnte de nuestro país. 

Efectivamente, el diligentísimo Cervantista 1). Julio de 
Sigüenza en un curioso artículo titulado «El licenciado 
Juan de Cervantes y su hija Da. María» inserto en la 
Ilustración Española y Americana correspondiente al 22 
de Setiembre de 1887 ños proporciona los siguientes 
interesantísimos datos: 

«Tiemposatrás,y muy joven el tercer Duque del Infan
tado (1). Diego Hurtado de Mendoza) (1) tuvo relaciones 
amorosas con una Señora de gran linaje, llamada D.'1 Ma
ría Ruiz de Leguizamo, oriunda de Vizcaya, y de quien 
resultó un hijo, al que se puso de nombre Martin—con 
el aditamento de Mendoza—por haber sido reconocido por 
aquel personaje; Este 1). Martin de Mendoza—que m u -

(1) También él era oriundo de Alava. 
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clios años después y ya viudo liabia de ser arcediano de 
(i aadalajaray Tala verá—contrajo matriinonio. ¿Con quién? 
Con María de Cervantes, la hija del Licencia-do, tia 
carnal del grande hombre Miguel Cervantes de Saavedra.» 

«Quiero referirme á 1)."' Luisa de Montoja, residente 
en Valladolid, y habitando pared por medio de Miguel 
dé Cervantes cuando la aventura del). Gaspar de Ezpele-
ta en 1605.» 

«Pero ni el distinguido académico (Navarrete), ni otro 
autor alguno después, ha hallado en D.a Luisa de Monto-
ya otra cosa que uno de tantos seres extraños que, duran
te el curso de nuestra vida, encontramos al paso; y no 
obstante, DJ Luisa de Montoya p3rtenecía á la familia 
del célebre procesado en Valladolid, como hermana de 
D.a Teresa, y ambas primas hermanas de D.a Martina 
(monja) y D.a Isabel de Mendoza» (1). 

Deducimos, pues, de los recientes y valiosos descubri
mientos genealógicos del Sr. Sigtienza que D.3 María 
de Cervantes, tia carnal de nuestro Miguel, estuvo casa
da con 1). Martin de Mendoza, quien por ambas lineas 
paterna y materna descendía de vascongada raza, y que 
siendo también pariente de D.a Luisa de Montoya éralo 
igualmente por afinidad de su esposo el historiador mon-
dragonés (Guipúzcoa) Esteban de Garibay y Zamalloa. 
Asi se explica perfectamente el que aparezcan en el ve
rano de 1605, cuando la trajedia del caballero Ezpeleta. 
ocupando toda la planta ó piso principal (unos á la dere
cha y otros á la izquierda) de una casa nueva frente al 
Rastro en Valladolid las familias de Cervantes y de doña 
Líiisá de Montoya; no siendo por tanto casual esta vecin
dad como también lo advierte el Sr. Sigüenza, y como 
ya el autor de estas lineas lo barruntaba en su Cervantes 
vasco/¿¡o. 

(1) Estas eran nietas de doña María. 
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He aquí, pues, como poco á poco se va ensanchando 
para nosotros el círculo de las relaciones de Cervantes 
tanto amistosas como de parentesco ó afinidad con gente 
vascongada, que á más de engendrar en él su devoción 
Inicia las cosas de la Euskaria le pusieron en condiciones 
de conocerlas merced á su carácter eminentemente oh-
ser'vador, mejor que otros contemporáneos sujos y aún 
posteriores, no excluyendo lo concerniente al idioma y 
aun á esas graciosísimas mimesis ó remedos de la gente 
ignorante del país al hablar en mala lengua castellana y 
peor vizcaína. 

Para mi resulta indubitable del importantísimo ha
llazgo del Sr. D. Julio Sigüenza—dejando aparte el trato 
j parentesco del insigne vascofilo con los descendientes 
de su tio D. Martin de Mendoza, de sangre euskara— 
que Cervantes trató intimamente y con gran fruto con 
su pariente D. Esteban de Garibay y Zamalloa, vasco 
por su nacimiento y por su idioma, mientras duró la 
existencia de este notabilisimo historiador, que murió en 
1599, y muy principalmente desde 1580 á 90 el cual de
cenio lo pasó en gran parte Cervantes en Madrid, que es 
donde Garibay consumió en honrosísimos cargos cortesa
nos la segunda parte de su laborioslsma existencia. 

J U L I A N APRAIZ. 
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Yernos pues unidas la propiedad y la familia tan íntimamente, 
que no se concibe la una sin la otra, ni pueden separarse sino en 
virtud de extraordinarios acontecimiento^. 

Estos principios, ideas y creencias peculiares de la civilización 
lie'éuica, fueron en parte modificados, y aun casi destruidos en 
regiones determinadas por legisladores que, como Licurgo, pre
tendieron sug'etar su nación á leyes observadas y aprendidas por 
ellos en otros pueblos. El legislador de Esparta, dividió el suelo 
de esta reg'ion en nueve mil partes que distribuyo entre los ciuda
danos que la habitaban: el resto del país sometido á su poder le-
g-islativo, lo dividió en treinta mil porciones que repartió entre 
los habitantes de la Laconia. Cada una de esas porciones podía 
producir anualmente setenta medimnóá unos (3850 litros) de acei
te, de vino y de cebada, las concedidas á los varones; y doce medi ni
ños de cada especie las otorgadas á las mugeres. Al emprender Li
curgo tan audaz empresa, dice Pastoret, se negó á reconocer la ba
se sobre que descansan y se fundarán siempre la legislación en 
g-eneral y la legislación civil en particular, la propiedad. Xo fué 
sin embargo, (afirma el mismo autor) la comunidad de las tierras 
loque Licurgo estableció: sino su repartición: y no faltan autores 
que afirman que esta fué desigual, pues mientras á los ciudadanos 
humildes se les asignaron sus porciones en el campo, los podero
sos se distribuyeron la posesión de las mejores en las ciudades. 

Como quiera que sea, esta disposición y organización de la pro
piedad duró bastante tiempo; sufrió alguna alteración dos siglos 
después de la muerte de su autor, á causa déla segunda guerrade 
Mésenla en la que muchos Lacedemoniosse empobrecieron comen
zándose á ver la desigualdad de fortunas, y trascurridos otros dos 
siglos Építades miembro del tribunal de los Eforos, dio una ley 
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autorizando á los poseedores de tierras para disponer libremente 
de ellas en testamento. La opinión general ya corrompida, aceptó 
esta ley, y cuando después Agis promovió una revolución procla
mando ía igualdad, y haciendo renuncia de sus bienes en pro de 
la comunidad, su proposición fué desechada por el Senado, y el 
pueblo permitió que su defensor fuese condenado á muerte. 

En Atenas, donde el derecho de propiedad estaba reconocido, y 
donde la desigualdad de fortunas produjo durante el Arcontado 
algunos conflictos entre las clases ricas y las necesitadas, estas úl
timas se pronunciaron en favor de la igualdad pidiendo una distri
bución de tierras como la que en LacedemoniapracticáraLicurgo. 
La situación en que estas turbulencias colocaron á la república, la 
inmoralidad que cundía entre los poderosos y fomentaba la 
anarquía en el pueblo, dieron lugar á las leyes de Dracon célebre 
por su rig*or y su dureza. Este legislador, llamado á resolver los 
conflictos de su patria, no encontró mejor remedio para los males 
que la aquejaban, que establecer la pena de muerte para toda cla
se de delitos y faltas: un simple robo de frutas se castigaba con 
aquella pena lo mismo que si fuese un homicidio. Sin comprender 
la diferencia justa y necesaria que debe existir entre los diversos 
actos sometidos á la sanción penal y la proporción entre éstos y 
los castigos, Dracon se lamentaba de que no existiese una pena 
mayor que la capital para aplicarla á todos los delincuentes. Esta 
legislación no podía estar en vig-or mucho tiempo: su autor tuvo 
que emigrar de Atenas á Egina donde murió dejando de su auto
ridad un espantoso recuerdo. Y apenas trascurridos treinta años 
desde la fecha de la promulgaeion de sus leyes, Solón fué llama
do á dictar las suyas para mejorar la situación del pueblo. Procu
ró alcanzar este fin por medio de leyes humanas posibles en la 
prática, antes que apelar á principios utópicos cuya observancia 
fuese irrealizable. Por esto dio á los atenienses según su propia 
confesión «no las mejores leyes, sino las que pudieran cumplir 
mejor». «Los hombres, dice este legislador, cumplen bien sus com
promisos cuando no encuentran ninguna ventaja en faltar á 
ellos; yo daré á los atenienses tales leyes, que encontrarán mayor 
beneficio en cumplirlas que en violarlas.» La situación de los áni
mos, la rivalidad de clases cada vez más profunda, hacía presumir 
la necesidad de un poder personal absoluto, omnímodo, en Atenas, 
que pusiera fin con mano fuerte á tal estado de cosas.. Solón re
nunció ese poder que se le ofrecía: su acción fué persuasiva, 
prudente, diplomática antes que tiránica. Los pobres, cuyo núme
ro iba en aumento, agobiados de deudas, eran reducidos á esclavi
tud en beneficio de sus acreedores: muchos emigraban de la repú
blica: todos estos infelices se reunieron para pedir á Solón la dis
tribución de tierras y el cambio radical de g-obierno. Comprendió 
el sabio legislador la necesidad de la.« reformas, pero evitó llevar
las al extremo que la desesperación inspiraba á los desgraciados 
hijos del pueblo. Declaró extinguidas las deudas; ó según otros 
escritores afirman, las redujo, aliviando la suerte de los deudores: 
prohibió la costumbre de responder de un préstamo con la propia 
personalidad ó sea la prenda corporal, mediante la cual el deudor 
insolvente pasaba,á ser propiedad de su acreedor convirtiéndose 
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en esclavo del mismo. Alteró el valor de la moneda en términos 
que. seg-un Plutarco, los deudores ganaron bastante y los acreedo
res no perdieron: la mina que valía setenta y cinco dracmas valió 
ciento. Solón, al mismo tiempo que rechazó todo proyecto de dis
tribución de tierras, comenzó por cumplir la ley sobre deudas, 
perdonando sumas considerables á los que se las debían. El des
contento que esto produjo en un principio se calmó muy lueg-o, y 
todos reconocieron en Solón un prudente magistrado, al que con
fiaron todos los asuntos de la legislación y del gobierno. Ordenó 
un nuevo censo de todas las fortunas, y dividiólos ciudadanos en 
cuatro categ-orias; en la primera quedaron comprendidos todos 
aquellos cuyas tierras producían anualmente, por lo menos qui
nientas medidas de g-rauo ó de aceite, en la segunda los que con
taban más de trescientas medidas de renta y podían mantener un 
corcel de guerra: componían la tercera los propietarios de terre
nos que rentaran más de doscientas medidas; y entraban en la 
cuarta clase ó categoría todos los que disfrutaban de rentas infe
riores á la señalada para los de la tercera, ósea menos de doscien
tas medidas. Los primeros recibían su denominación de la canti
dad señalada como mínimum á sus rentas; se llamaban Pentaco-
siomedimnos: los seg'undos caballeros: los terceros Zeugites (que 
podían mantener una pareja de muías ó de bueyes) y los cuartos 
Théles; ¡hombres que viven de su trabajo). Convienetener presente 
que los Atenienses casi no conocían Otra riqueza(jue la territorial. 

Las tres primeras clases de ciudadanos eran eleg-ibles para los 
cargos de la magistratura: los de la última eran solamente electo
res. «He dado al pueblo, dice Solón, la fuerza que debe tener, sin 
añadir ni quitar nada á sus honores: no he dado á los ricos más 
poder, que el que juzgaba necesario: á unos y otros les he sumi
nistrado un fuerte escudo para que puedan garantirse de mutuas 
injurias.» 

Las leyes de Solón fueron escritas sobre cilindros giratorios de 
madera y expuestas en los lugares donde se administraba justi
cia, á fin de que fuese fácil para todos su consulta. 

Ésas leyes siguieron observándose por los atenienses aun des
pués de los cambios políticos que sobrevinieron en la república. 
El mismo Pisistrato las conservó en todo aquello que pudo hacer 
compatible con el gobierno establecido por él al declararse tirano 
de Atenas. 

Las diferencias que se observan entre las legislaciones de Solón 
y de Licurgo se explican en gran parte por la diversidad déjenlo 
de costumbres y de carácter de Atenienses y Lacedemonios. «Po
cos ejemplos, dice Mr. de Pastoret, ofrece la Historia tan notables 
de di vi r idad de carácter entre naciones tan próximas como Ate
nas y Lacedemonia. Solón en Esparta, hubiera dictado leyes poco 
diferentes de las de Licurgo; Licurgo en Atenas, se hubiera visto 
precisado á suscribir las complacencias de Solón.» 

Esta variedad, es, por otra parte, carácter distintivo déla civili
zación helénica. 

EDUARDO DE VELASCO, 



LA OBRA D E L EMPERADOR 

Guillermo I 

" I I g n n emperador, que fundó la unidad alemana, ha muer lo ;» estas senci 
Has palabras con que Bismark anunc ió al Reichslag la c a l á s l r p í e , son el resu
men de cuanlo pueda decirse y pensarse sobre el a s u n t ó ; son la ésp l icac ion 
de ese dulor verdadero, que lia Invadicto á cincuenta millones de hombres de 
todas las creencias, de todas las opiniones po l í t i cas , a! pasar á mejor vida un 
anciano de noventa y un años , un proleslante de convicciones arraigadas, un 
principe,que al ceñi r su corona manifes tó (pie solo la debía á la gracia de Dios. 

Y no solo cincuenta millones de alemanes se conmovieron ante ese lecho do 
muerte, que era un lecho de campan pocas personas en el mundo civi l izado 
h a b r á n dejado de descubrirse con respeto an lee l r ígido c a d á v e r tapadocon el 
capole g is de las grandes haUllas: lodos, al abaiulQnar con el pensamiento el 
régio p a n t e ó n , en (pío qnedaln el hij ) victorioso á los pies de la madre a t r i 
bulada y humillada, ledos los que leen y escuchan h a b í a n repetido con los 
serios estudian les alemanes «Vale, senex i m p e r a t o r . » No es el emperador 
Guillermo la figura más grande del siglo X I X ; pero su obra, al menos la obra 
(pie por él se h i / o posible, es la gran obra europea de esta cunlur ia ; de ella 
puede decirse lo que sin razón decía Napoleón 8.° de la suya "el imperio es 
la paz.» Y por ser lamas solida base de la paz europea el genuino imperio 
a lemán, ese imper io nuevo en la h is tor ia del viejo conl iuenle , es por lo (pie 
el hombre que lo represento en vida, merec ió al mor i r un t r ibu to de c a r i ñ o s a 
admirac ión que sin e x a g e r a c i ó n ninguna puede llamarse universal . 

El imperio a lemni es la paz europea; ó al menos la paz posible. Ese impo 
rio , pu jo germen hay que buscar en unas sencillas reformas mili!ares, (pío 
nacieron en el cerebro de un militar oscuro; que fué pasando por fases de evo
lución cuya forma esterna fué siempre la guerra, en 1813 para destronar al 
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invasor uni \ersa l , en 18GÍ y 18fi6 para des l ru í f el predominio ile una poten
cia mas eslava (pie áleítí.'ina, cu 1870 para afirmar el ilereclio de la nación 
p e r m a n á por esceiencia; cpie hoy en lodo su esplendor se rodea del más for
midable e jérc i lo (pie ha alumbrado al sol; eso imperio, en que hasta los canci
lleres se cubren con el casco y c iñen espada, es la ún ica espeianza de que la 
guerra, como las grandes pesies que afligieron a la bumanidad, no sea un azo
te falal, ineludible; sino, que como aquc l ías aflojaron sus vigores cuando la 
ciencia supo combatirlas, t ambién la guerra puede allojar los su\os cuando 
los pueblos se cousl i l i iyen en a rmonía con algún pr inc ip io , (pie rige nuestra 
naturaleza racional, y en v i r tud del cual se hacen compatibles los instintos de 
egoísmo con las ideas (le amor al p ró j imo. 

No sabemos, y acaso hoy nadie lo sepa, si la unidad alemana es una obra 
de í in i t iva ; no sabemos si esa obra, que en conjunto pirece responder admira
blemente á las aspiraciones pacíficas de la democracia universal, se rá bastan
te e lás t ica para plegarse á otras exigencias de esa misma democracia; ó si 
por el c o n t r a r i ó se r o m p e r á al querer satisfacer esas necesidades que parecen 
imponerse en todas parles y en los países sajones más que en ninguna otra. 
Pero si la obra resiste á esla prueba, p r ó x i m a ó remola , creemos que n i n g ú n 
peligro la amenaza; pues no pueden serlo para la unidad alemana esas mez
quinas complicaciones d i p l o m á l i c a s . que son uno de lautos fantasmas que lia 
ahuyent ido el buen senlido de la democracia; ojalá al coacluir con esos l i c l i -
ciós problemas, basados en la preponderancia del i n t e r é s de unos pocos, no 
hubiera hecho nacer otros mas graves, que arraigan si i n t e r é s de todos, y 
cuya solución apenas se vislumbra! 

i ! . 

E l i m p c r í o a l emán , cu \o primor t i tu lar fué GTiiliermo de Prusia. es una 
ins t i tuc ión nueva en I * historia; para nosotros no liene precedente inmediato 
ni en aquel sacro imperio romano, q;ie ya carcomido y vacilante d e r r i b ó fá
cilmente Napoleón á principios del siglo; ni tampoco en aquella c o n f e d e r a c i ó n 
del lUiin afrancesada, con que el gran capi tán quiso susti tuir la impor tante 
máqu ina feudal (pie había hecho pedazos. 

Cu mdo en 1813 Federico Guil lermo 3." vacilaba en poner su débil espada á 
disposic ión del Czar de Rusia para arrojar á los franceses más allá del ÍUiin, 
estuvo á punto de desistir por completo do la gloriosa empresa, (¡ue exig ía de 
él muchos sacrilicios. Era uno, y no el menor, sancionar los movimiento^ po
pulares, ipie por ins t igac ión del gran ?lein se hablan iniciado en K ó n i g s b c r g ; 
aprobar la (lesobediencia del general Vo k ; en una palabra ceder en lo esen
cial á aqué l los principios r e v o l u c i ó n uios , contra tos cuales se habían levanta
do en armas hacia veinte años todos los reyes absolutos de Europa. Era o t r o 
sacrificio acceder á los deseos de Alejandro, el ci i . i l al olrecer á ¡'rusia la com
pensac ión de todas las disminuciones de te r r i to r io , que la t i r a n í a de Napoleón 
había impuesto, quer ía reservar las provincias polacas, que antes perleneciaq 
á Prusia. á c imbio de dar á ésta el equivalente á costa de los p e q u e ñ o s y m e 
didnos estados alemanes; y el rey de Prusia repugnaba por una parle ceder 

http://cii.il


( 271 ) 

dominio? que eonsideraba propiedad sagrada é i n e n a ^ e n a b l e ^ repugnaba despojar 
á pobcranos l eg í l imos , tan leg í t imos como él; y dolíale por encima de lodo 
iniHar h vi lu per a ble conduela de Napoleón, que jugaba con la suerte de las 
provincias y naciones con lal de contenlar ambiciones de reyes y diploma l i 
eos. Nobles e s c r ú p u l o s e?tos ü ' l imos en lodo caso, y muy respetables los p r i 
meros si alendemos á las ideas, que de buena fé debía profesar un rey de de
recho d iv ino ; y más un rey de la casa de riobenzollern, en la que la idolat r ía 
á las regias prerogalivas j a m á s oscurec ió la idea de los grandes y penosos de
beres que ellas i m p o n í a n , 

Y sin embargo en esas circunstancias, que para el atribulado monarca eran 
fuente de nuevas indecisiones, sombra en la alegre perspectiva de la indepen
dencia conquistada, puede verse la causa delerminanle da esa grandeza que 
alcanzó su hijo favorito, y con él aquella oprimida mona rqu í a prusiana, que 
en aquellos años parec ía predestinada á desaparecer del mapa de Europa. 

Pues por una parle desembarazada Prnsia de todo elemento esla\o, q u e d ó 
CónslUuida en la primera potencia genumamente alemana; mientras que Aus 
tr ia , preocupada con siis intereses italianos, búngai'. ' .s, tcheques y eslavos, no 
podía representar el patriotismo germano en toda su pureza. Por o t ro lado, 
Austria, que h d i í a en 1809, hecho un desgraciado é incompleto ensayo d é l a 
g u e r n de independencia popular, r e t r á j o s e mas de la cuenta en 1813; y al 
propio tiempo que desobligaba á toda Alemania tanto como Prusia la obligaba> 
tornaba en aborrecimiento aquel levantamiento en masa d é l a nac ión , imitado 
de la heroica E s p a ñ a ; e l cual levanlamienio, encauzado por la forilsima orga
nización adminislrat iva de Prusia, fué la base del servicio universal obl igalo-
r io, que á la vez que daba al absolutismo prusiano un l i n l e menos repulsivo 
que al aus t r í aco , ponía en manos de los l lohenzol lern la poderosa espada i m 
perial, cuyo lemp'e probaron los sucesores del sacro imperio en Sadowa y los 
de Napoleón en Sedan. 

Y ya antes de estos memorables sucesos las semillas habían dado sus frutos; 
ya en 18Í8 los representantes del pueblo alemán Habían ido desde la iglesia 
de San Pablo de Francfort á Berl ín , para ofrecer la corona imperial á Federi-
co Guillermo IV , rey de Prusia. Pero este soberano, ofendido en sus convic
ciones por una revo luc ión turbulenta, que había hecho espalmrse a su 
heredero (el mismo Guillermo que hoy liaran los alemanes,, entonces amena
zado de muerte), conocedor del disgusto de los otros soberanos alemanes, no 
quiso afianzar en sus sienes una corona, (pie en el orden del derecho no le 
parecía bastante legitima, y en el orden de los hechos no encontraba b á s t a n l e 
segura. El pueblo a lemán se habla adelantado a sus'gobernante?; su inslin'.Q 
le bahía demostrado el verdulero c i m i n o , que á reyes y d i p l o m á t i c o s tapa 
han mezquinos intereses particulares; tal ve/, fuese i . -d íspensable amasar con 
sangre los cimientos de la obra; pero ello es que cuando en Versal í e s los 
p r ínc ipes alemanes r indieron pleito homenaje al m á s poderoso entre el los, al 
que tenía más vasallos, más soldados, mejores generales, mejores consejeros, 

.s ino fueron tan nobles, tan generosos como los diputados de Erancfor l , a| 
menos colmaron de grado ó por fuerza los votos de sus pueblos, 

Y por eso hemos dicho que el imperio a lemán , vinculado en los reyes p r u 
sianos, es una ¡ n s l i t u c i o n nueva; que en abono de su d u r a c i ó n l íene el ser ei 
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drimer imperio genumamcnlc a lemán; f|iio en abono de su represenlacion pa
cifica liene su verdadero origen, esencialmente popular y d e m o c r á t i c o . 

Si para algunos de nuestros lectores tiene novedad este punto de vista, re-
í l ex ionen acerca de los antecedentts expuestos, y confiamos en que no lo 
l a c h a r á n de pa radóg ico . 

I I I . 

¿Y Bulgaria? y Alsacia y I.orcna? p r e g u n t a r á n , con ra/.on nuestros lectores. 
En un l ibro muy discreto del eminente profesor i ng l é s Valfour Stewart le íamos 
hace años , que asi como no es imposible en los acontecimientos del mundo 
¡ n o r g n n i c o , en los del o rgán i co ,y aun en los soc io lóg icos predecir las grandes 
s ln l é s í s , así lo es querer profetizar los detalles de esos acontecimientos. 
Nosotros aseguramos con toda convicc ión que la i n s t i t u c i ó n del imper io 
a l emán ha contr ibuido más que suceso alguno, mas que todas las t e o r í a s é 
ideas modernas á consolidar la paz europea; pero nos guardaremos muy bren 
de predecir que ese ¿ r a n impu'so belicoso, que ha sido preciso i m p r i m i r á las 
grandes potencias para alcanzar tal resultado, haya quedado agolado; es posi
ble que las guerras de 1870 en Occidente y de 1X70 en Oriente no hayan sido 
la íillima osci lación de ese péndu lo fat ídico. Pero si hay guerra en Or ien te , lo 
que no creemos p r ó x i m o , no ha de ser una guerra de esterminio; más bien 
t o m a r á el c a r á c t e r arcaico, y por lo tanto poco peligroso de las guerras pol í 
ticas anteriores á nuestro si^ 'o; podrá el aparato ser mayor; las masas de 
guerreros decuples, las batallas mas ruidosas; pero ni Rusia puede ser inva
dida y acogotada como lo fi:é Francia en 18711, ni ella puede soñar en invad i r 
la Alemania ó el Austr ia; y admit ido esto como seguro, la guerra pierde eso 
c a r á c t e r t r ág i co , que reposa cu la d e s t r u c c i ó n li teral de una de las parles 
coulendienlcs. 

En Occidente, ha dicho Caslel i r , el gran orador seglar, ha repetido Monseñor 
FreppH, el orador religioso, y ha cantado Coppée , el poeta f rancés , no e s t a r á 
la paz asegurada Insta qiíe los alemanes devuelvan, con generoso arranque, 
las con(|uislas de 1871. Con permiso de tan altas autoridades no creemos ne 
cesarlo e.-e paso para asegurar la paz europea: pero ante lodo diremos, que 
aunque es uso y costumbre presentar en la misma linea la Alsacia y la Lorena, 
á nuestro j u i c i o los sucesos no han de j i is lUicar esta i d e n t i f i c a c i ó n . Nosotros 
vemos en Alsacia un Irozo Je t e r r i to r io solicilado por tradiciones mixtas ; en 
la aldea, donde el pasado perdura, descubrimos un gran fondo g e r m á n co; en 
las ciudades predomina la lemlencia francesa, y acaso más que como s i m p a t í a 
e l n í c a , como a rmon ía pol í t ica . Por el contrar io la Lorena es una t ierra france
sa; .Metz detuvo el curso í r i i infu i te de aquel emperador aloman que era a 1 
miFino tiempo un rey españo l . No sé po rqué se nos figura que esta opinión 
nuestra se comparte más ó menos en las altas regiones del gobierno a l e m á n ; 
cu .Melz se hacen fortificaciones formidables, en su plaza principal se vá á 
levantar la estatua del soberano conquistador; en Slrasburgo se e r i g í la un i 
versidad más*espléndida de Alemania, y alli se lija la residencia del Slat thal ler . 
del representante del soberano que administra y proleje á los subditos natos 
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ilél imperio ¡Quién s;)l)e si en osla disl incion ciUre el pns,i(lo y el porvenir 
de las dos provincias e s t a r á la so luc ión pacifica (iel porvenir! 

I V i o h a y m á s ; nosotros apreciamos enmg más impor lanlc el deseo de los 
Alsacianos de v i v i r en el r ég imen democrá f i co en que nacieron, (inc el deseo 
de revancha del resto de la Francia. Si un día las instituciones alemanas se 
despojan de cier to c a r á c t e r feudal, que aun conservan; si la paz asegnratta 
desarma al alarmado imperio naciente •quien asegura que el alsaciano no 
encuentre en lo int imo de su sangre más razones para permanecer alemanes 
que para lomarse francés? 

V aunque asi no sea; aunque mañana el pueblo francés conmemore el cente
nario de. Napoleón poniendo á su cabeza á Boulanger, o al rey Felipe, ó á 
cualquier Bonaparle; y Alemania e s i é regida por un principe joven, impetuoso 
áv ido de consagrar su dignidad con el óleo de la gloria mi l i ta r ; aunque la paz 
se rompa, y la Europa a t ó n i t a presencie una lucha sin precedente en sus de
talles, acaso insignilicante en sus resultados; aunque esto suceda, no obsta 
para que la obra do ( íu i l l c rmo I haya sido la obra pacificadora por ciencia del 
siglo X I X . la gran obra üemoCfá l ica . Si la Europa del siglo X X se ha de dis t in
guir de la del siglo que acaba, el rasgo principal ha de ser la existencia de 
esa gran nación alemana, con cincuenta millones de ciudadanos ilustrados so
bre los que nadie, cualquiera que sea su prestigio, puede ejercer una autoridad 
arbi trar ia . 

I V . 

Esla es la obra; muchos han contr ibuido á ella Si de sus tumbas levantaran 
las cabezas desde el gran Elector hasta ( íu i l l e rmo I , desde Scharnborsl hasta 
von d i l l i o m . Slein y Barden be rgi lodos agrupados en torno de Bismark y de 
Mol lke mi ra r í an exlasiados el colmo de sus ardientes votos, la recompensa de 
sus bcrcúk 'Os trabajos. Todos ellos han demoslrado esas grandes cualidades, 
que en vano apetecemos para nuestros hombres de estado, para nuestros gue
rreros, para nueslros soberanos; esas cualidades, cuVo peso en la balanza del 
deslino de las naciones es tan decisho, que hoy, d e s p u é s de ochenta años de 
pleno parlamenlarismo latino, hace que muchos hombres de buena fé se pre
gunten, si el progreso pol í t ico va por el camino que nosotros seguimos, ó se 
esliemle en hori/.onles apenas entrevistos por ese otro en que aparenlemen-
le perseveran las razas del Norte. 

Entre esas cualidades la eminenle es la honradez poli l ica, el sentimiento del 
deber; los tradicionalislas latinos la creen resultado do un r é g i m e n polí t ico 
s i m p á t i c o para ellos; pero si eso fuese cierto las naciones latinas no huhieran 
tenido que destronar ó poner en tutela sus d i n a s t í a s ; no, la razón debe estar 
en otra causa, y como esa no serla a lhagüeña para nuestro amor patr io, ha
remos aquí punto final. 

F. 



A Y E R Y HOY. 

I . 

E n v n u l l o e n l a b a n l o o s c u r o 
y e n la n i e b l a d e l a l a r d e , 
c o n l a g r i m a s Cn l o s o j o s , 
y e n e l a l m a , r o n p e s a r e s , 
n n I r i s l e , e r v a i i u n d o b a r d o , 
al v i e n l o d a b a s u s a j e s 
al v i b r a r de r o l a g u z l a 
q n e c o n h s u d i e s t r a l a ñ e : 
y a s i e l p o e t a c a n t a b a 
al r e c o r d a r s u s a f a n e s . 

A y e r c o n l a e s p e r a n z a q u e d a n las i l u s i o n e s , 
c o n las q u e d a la g l o r i a y d a l a j u v e n t u d , 
p r e g u n t a s d i r i g í a á f i e r o s a q u i l o n e s 
y á p u r a s , s u a v e s a u r a s , q u e j u e g a n c o n la l u z , 

¿ P o r q u é . D i o s m i ó , d i s t e tu i n s p i r a c i ó n a l a l m a ; 
q u e d e tan g r a n d e o b r a T ú g u a r d a s p a r a m i ? 
¿Kl h é r o e e n s u g l o r i a e s q u i e n m e d a l a - p a l m a 
ó a c a s o es el h a l a g o de v o l u p t u o s a l í u r i ? 

Y o s o y e l q u e te s i e n t e , y o s o y el q u e c a n U ; 
e n m i v i v e n g r a n d e z a s q u e t u s d e s t e l l o s s o n : 
y o v i v o d e lo n o b l e q u e c r e c e y s e a g i g a n t a , 
y o v i v o e n lo s u b l i m e d e s a n t a c r e a c i ó n . 

l í n m í v i v e s l o s b e s o s de n i ñ a e n a m o r a d a , 
e n m i l o s a r r e b o l e s d e p l á c i d o c l a r o r , 
e n m i l o s s u s p i r i l l o s de l v i e n t o en la e n r a m a d a , 
e n m í los t i e r n o s c a n t o s de p a r d o r u i s e ñ o r . 

Y o s o y l a g l o r i a , e l o r o , l a d u l c e p o e s i a , 
r i o q u e fiero r u g e , q u e b e s a el a r e n a l , 
e c o q u e g i m e y l l o r a c u a n d o d e s p i e r t a el d i a , 
b r i s a q u e b e s a el s e n o d e l a u r a m a t i n a l . 

Q u i e n s i e n t a q u e m e l l a m o , q u i e n q u i e r e ya m e i m p l o r a : 
y o s o y e l s e n t i m i e n t o ; y o s o y la i n s p i r a c i ó n . 
E s c ú c h e m e el d i c h o s o , a c á t e m e el q u e l lo 'ra , 
y c a e r á e n s o n r i s a s d e s h e c h a s u a f l i c c i ó n . 
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¡ O h , d e la n o b l e y s a n i a m i s i ó n q u e l i e n e e l b o m b r e 
e n e s t e e d é n e t e r n o , c u a l b u e n o , q u e c u m p l i r , 
en m i v i v e n los e c o s m e j o r e s , no o s a s o m b r e ; 
q u e y o l i e v e n i i l o a l m u n d o , m o r í a l e s á s e n t i r ! 

¡ T a ñ e d la g u z l a , v a t e s , el a r p a , h u r i s h e r m o s a s , 
e u t r e t e g e d c o r o n a s , n e r e i d a s , s i n c e s a r , 
o r l a d m i f r e n t e n o b l e de p u r p u r i n a s r o s a s ; 
q u e d i c e n s o y g i g a n t e m i s v e r s o s a { . v i b r a r ! 

¡ P a s o p e q u e ñ o s g n o m o s , a t r á s e n d r i a g o s — n a d a , 
al c i e l o a c u d a n l u c e s d e b r i l l o e m b r i a g a d o r , 
a d ó r n e s e c o n b r i s a s la d é b i l e n r a m a d a , 
q u e p a s a e l d i o s d e l m u n d o , el c í c l o p e c a n l o r ! 

I I . 

H o y l l e n a e l a l m a de e n g a ñ o s 
y r o l a la g u z l a m i a . 
a p e n a s c a m i n a r p u e d o , 
a p e n a s s i la s o n r i s a 
u n p u n t o j u e g a e n m i s l a b i o s , 
p u e s ta les las p e n a s m i a s 
f u e r o n , q u e s o y a q u e l b a r d o 
q u e l l o r a e n l a s e l v a u m b r í a . 

Y a s i d e l h o y al d u e l o ( p e d a n l o s d e s e n g a ñ o s , 
a l f r i ó q u e d á a i a l m a el c r u d o d e s p e r t a r , 
c a n l o c o n l a a m a r g u r a d e c a r c o m i d o s a ñ o s : 
y a n o s o y e l p o e t a d e p l a c i d o c a n t a r . 

S o y la n i e b l a d e s p r e n d i d a 
d e la t r i s t e l o n t a n a n z a , 
s o y r e m e d o d e e s p e r a n z a 
q u e el h o m b r e l l o r a p e r d i d a . 

S o y n u b e q u e vá a m o r i r 
d e s h e c h a en l l a n t o d e h i é l , 
s o y m u s t i a h o j a d e l a u r e l 
q u e el v i en to a r r a s t r a a l c r u g i r . 

E n m i no h a l l a i n s p i r a c i ó n 
e l e c o d e l s e n t i m i e n t o , 
p u e s s o y s o m b r a d e l m o m e n t o 
e n la t r i s t e c r e a c i ó n , 
q u e a l s o p l o d e l eve b r i s a , 
c o n o t r a s i rá a r r o l l a d a 
a d e r r u m b a r s e e n l a n a d a 
m u y d e p r i s a , m u y de p r i s a . 

C o m o l o d o lu q u e p a s a , 
c o m o lo q u e vá a lo i n c i e r t o , 
c o m o lo n e g r o , lo m u e r t o , 
lo q u e h a b r i l l a d o y se a b r a s a . 
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C o m o la b l a n c a p a v e s a , 
u n p u n i ó i n v i s i b l e , r o l o , 
q u e d e s p a r e c e e n lo i g n o l o 
e n l r e s u s d e l i r i o s , p r u s a . 

T o d o lo q u e f u é es m i a l í e n l o , 
la n a d a m i e l e r n a g l o r i a ; 
y o s o y e l g r a n o d e e s c o r i a , 
y o s o y el e c o d e l v i e n l o 
; i b a j i d o n a d o e n la o j i v a 
q u e g i m e y l l o r a e n la n o c h e , 
( le la flor el s e c o b r o c h e , 
e l n e r v i o q u e y a n o a v i v a 
la m u n d a n a l e x i s l e n c i a , 
el c o r a z ó n q u e s e I r u n c á , 
la i d e a s o r d a q u e n u n c a 
g o l p e a r á á l a c o n c i e n c i a . 

A h , l a c o n c i e n c i a : c a l l a d 
c r e a c i o n e s d e l o s s e r e s ! 
¡ H e r m o s a s , p u r a s m u j e r e s , 
p o r s i e m p r e , p a s a d , p a s a d ! 

Q u e la v i s l a e n n i e b l a i g n o l a 
n o . e x i s l e n p a r a el p o e l a , 
ni el c o l o r e n la p a l e t a 
ni el e c o en s u g n z i a r o l a . 

¡ A h , n o , s i n o d e s p i a d a d o : 
l u h a s a r r a n c a d o m i s e r 
d e l a s g l o r i a s d e l a y e r , 
y h o y al a n t r o m e h a s l a n z a d o ! 

P u e s s i e n t o q u e y a no s o y 
lo q u e s e r q u i s e a l g ú n d i a : 
¡ a d i ó s s u b l i m e p o e s í a ; 
l o d o c a e : A y e r y h o y ! 

J O S E Í V A M I R E Z D E L V P I S C I N A 



L A PRIMAVERA, 

Es, para ci poeta, el bello despertar del invierno, y, 
para el hombre técnico , la resultantede todas las fuerzas 
vitales, de todas las energ ías del mundo que habitamos, 
en incesante actividad durante el per íodo en que se las 
supon;1 abandonadas en estéri l inercia. Mientras la esta
ción invernal la tierra esperimenta escasas pé rd idas , por 
que el f enómeno de la evaporac ión se desenvuelve con 
premiosa di í icul tad. Ocurre, más bien, todo lo contrario: 
las freeiientes y copiosas lluvias llevaron á su seno gran 
cantidad de humedad, saturada con las emanaciones flo
tantes en ese océano fluido denominado a tmósfera ; las 
nieves, que cubrieron su superficie, le cedieron paulati
namente los gases cautivos en los espacios intermolecu
lares de su manto virginal y, finalmente, lasheladas, que 
ocasionaron la muerte de millares de seres infinitamente 
pequeños que en el mundo orgán ico motivaron d a ñ o s i n 
finitamente grandes sin otras armas que una espantosa y 
homicida r e p r o d u c c i ó n , que congelaron informes masas 
de agua que anularon con el freno de la cohesión aíornis-
ticalacausado desoladoras inundaciones, nopermit ieron, 
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roí-mando coraza p ru t cdo ra , l a f ü g a de los pr¡nc¡j)¡( s con-
íinadus á reaccionar en esc m i s t e r i o s o laboratorioquc fun
ciona sin descanso en las e n t r a r í a s del planeta. Las p r i 
meras que se apoderan del p i ' o t l u c t o de estas reacciones 
qu ímicas , abundante en v a r i a d o s y m i t r i l i v o s jugos, son 
las raices de las plantas que s e f o r t a l e c e n y estienden pro
porcionando ancha base á los c o l o s o s del reino vegetal. 

Al iniciarse la pr imavera , l a t i o r r á traspira dejando 
capar la humedad y los gases p o r la rgo tiempo en ella 
aprisionados; á la l ibia i r r a d i a c i ó n de l sol primaveral las 
plantas dilatan sus tejidos, f a c i l i t a n d o la evaporación 
de sutil fragancia que p e r f u m a e l ambien te , y las hojas 
abren sus estomas para a b s o r b e r la humedad y el alimen
to diluido en ía amplia m a n s i ó n de la a tmós fe r a . La hu
medad sobrante, la que no f u é i n g e r i d a por las plantas, 
queda adherida á las mismas , m e r c e d á un descenso ter-
m ó m e t r i c o , bajo esa forma e s f e r o i d a l llamada rocío (pie 
constituye, disperso en m u l t i t u d de perlas liquidas, el 
m á s rico tocado de las b r i l l a n t e s auroras del opulento 
mes de Mayo. 

La t ierra, ante los v i v í s i m o s des te l los del incandescenlc 
globo de la celeste i n m e n s i d a d , se c u b r e pudorosamente 
con verde disfraz esmaltado de mat izados peíalos, cuyos 
cambiantes met í l i cos dan v a r i e d a d infini ta á las flores 
que, en sus múl t ip les y d ive r sas especies, viven, por sus 
inefables encantos, en cons tan te r i v a l i d a d con esas aves 
que simulan, al ostentar su l eve y abri l lantado plumaje, 
fragmentos de arco-iris d e s p r e n d i d o s de los remotos rna-
nantiales donde la luz se e n g e n d r a . 

[Primaveral Mágica palabra q u e nos trasporta súbita
mente á d i a s de r i s u e ñ a s p e r s p e l i v a s y de espléndidos pa
noramas que, ora limitados p o r ab rup ta s cordilleras ce
ñidas por encajes de ru t i l an tes v a p o r e s , o r a perdiéndose 
en poético desvanecimiento que se f i l t r a al t r avés de nu
bes nacaradas, dibujan con l í n e a s de deslumbrante fan
tasía la excelsa deco rac ión de la v i d a . 
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jPrimavel'a! Tu solo recuerdo nos conduce á aquellas 
noches de plácida calma, apenas lurbada por los úl l i inos 
latidos del dia, en las que aspirando el aliento del silencio 
universal, p e r m í t a s e n o s la frase, quedamos sumergidos 
en honda medi tac ión al contemplar esas islas de luz, 
errantes por los insondables dominios del é te r , que apa
recen, á los ojos de los sometidos al dogma, como carac
teres de fuego que denuncian al Creador, y que solo son, 
para los que sin otro amparo que la deficiente razón bus
can soluciones en los profundos problemas de la ciencia, 
los t é rminos de una sublime ecuación cuya incógni ta se
rá eternamente desconocida. 

Las distintas manifestaciones de esta bienhechora esta
ción invaden nuestro organismo, tonifican el espír i tu y 
vigorizan nuestras fuerzas no siempre potentes para so
portar la pesada cruz de la existencia. 

H I L A H I O CAÑAS. 

O I 

/ i. 

Libros recibidos. 
«Memoria leída en la Junta gfenérál de accionistas del Banco España.)) Vitoria—Fe

brero de 1888. 
Comprende este folleto: los Sres. que forman la Administración y Consejo del Raneo 

en esta Sucursal;.la cuenta de su {íestion, durante el añode 1887,tan breve como expre
siva y detallada: acciones existentes en 31 do Diciembre de 188(5—domiciliadas y trasla
dadas do domicilio; Operaciones verificadas, descuentos, préstamos, giros, billetes 
útiles é inútiles, movimiento de Caja, depósitos, cuentas corrientes, g-astos de Adminis
tración, ganancias y pérdidas; valores en suspenso y personal de empleados. Acompañan 
á estos capítulos, cuadros demostrativos do los datos en ellos expresados y termina la 
«Memoria» con la lista de los Sres. accionistas poseedores de diez ó más acciones, con 
expresión de las que poseen. 
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Trabajo es este ^ \ i é honra al centro tle <nio procede y al Sr. D i r e c t o r . D . Francisco Gar 
c ía como a los funcionar ios qao éStan á su cav^fO, por la c l a r idad , e x a c t i t u d y excelente 
m é t o d o que domina en todo é l . Nuestra onl iora lmena sincera. 

L a parte t i p o g r á f i c a hablfl t aml i i en m u y a l io ' en pro del e s t a ldec imien to de la s e ñ o r a 
V i u d a é Hi jos de I t u r b e , por el esmero, c o r r e c c i ó n y elegancia con que e s t á hecho. 

« D i c c i o n a r i o G e o g r á f i c o , K s t a d í s t i c o , H i s t ó r i c o , B i o g r á f i c o , Postal . M i l i t a r , M a r í t i m o y 
E c l e s i á s t i c o de E s ¡ a ñ a y s u s posesionesde U l t r amar , publ icado buje la d i r e c c i ó n de 1). Pa
blo Rieres y Saus. con la c o l a b o r a c i ó n de varios dis t ing-uidos e s c r i t o r e s » . Obra i lus t rada 
con l á m i n a s sueltas y grabados. D e s p u é s del publ icado por D. Pascual Madoz. que s u s t i 
t u y ó ventajosamente al del entendido sacerdote M i t i a n o , b a h í a necesidad de u n d i c c i o 
nar io que. respondiendo á las exig'encias que los cambios verif icados e n nuestra p á t r i a ' 
desde entonces, asi en lo c i v i l como en lo e c l e s i á s t i c o en lo m i l i t a r , en la mayor parte 
de los ramos de a d m i n i s t r a c i ó n y de los servic ios p ú b l i c o s , en la r iqueza a g r í c o l , ' , i n d u s 
t r i a l y comerc ia l , n ú m e r o de. habi tantes y m i l cosas m á s , s i rv i e ra de gruja y norma seg-u-
ra a l hombre estudioso, al que á lo~ neg-ocLs se dedica y á todos los que gus tan segu i r 
e l m o v i m i e n t o in te lec tua l y foc ia l d§ E s j a n a , y esto es l o que el n u e v o Dicc ionar io v i e 
ne á hacer. 

Sobre t o ' o , ccns rg ra especial a t e n c i ó n á los asuntos c o r c e r n í e n f es á nuestras posesio
nes n t r a n ar inas , Cuba, Puer to -Rico , Canarias. Fe r r ando I V o , K i l i p i n a s , etc.. c u y a s b i s -
t o r i a , d e s c r i p c i ó n y í e m a s e s t a r á n i l u s t r t d a s con una coleccio:i de Mapas, que, por s í 
solos cons t i t uyen un verdadero At las . 

L a obra s-erá lu josamente impresa , con el esmero y eleg-ancia que t a n t o lu s t r e han dado 
á la casa e d i t o r i a l de D, Kusebio Riera y su precio no puede ser m á s e c o n ó m i c o pues so
lo c o s t a r á una peseta el cuaderno, censtando de '230, de 64 p. 'g inas , que se e n v i a r á n m e n 
sual ó semanalmrnte , á v o l u n t a d del suscr i tor . La obra comple ta , e l egan te y s ó l i d a n u nte 
encuadernada c o s t a r á 290 pesetas. 

Los pedidos deben d i r i g i r s e á D. Ensebio Riera, calle Robador, n ú m e r o s 24 y 26 Barce-
lona y á las pr incipales l i b r e r í a s de EspaT.a. 

Hemos ' r ec ib ido el n ú m e r o 102 de L a llnstfttcityH 'Je lá Mvgcr. r o r r e s p o n d i e n t e al 10 de 
Febrero . Contiene a r t í c u l o s de l i t e r a t u r a , ciencia y arte de la Sra. 1).;' C o n c e p c i ó n ( l i n i e -
no deF laquer , y de losSres .D .Car los Soler y A r g ü e s , D. Eduardo B u s t i l l o , una poes ía de 
1). Manuel del Palacio y una novela de Alfonso K a r r . I l u s t r a n el t e x t o , m u l t i t u d de g r a 
bados sobre asuntos ("e a r t e y ac tual idad y acompaHan a l n ú m e r o una Rec'sta de Mmlnsi/ 
Solones cen fig-urines, a r t í c u l o s y p o e s í a s y una hoja de d ibujos para bordar. 

Se bacen var ios repartos mensuales y cuesta cada uno 4 rentes. 
Se susci ibe en Barcelona.—Casonova 17 y en las pr incipales l i b r e r í a s . 

La velada del Ateneo. 
E n nue!-tro p r é x i n o n ú m e r o nos ocuparen!os de tenidamente de la celebrada en este 

Centro el s á b a d o " del ac tua l que fué n o t a b i l í s i m a por todos conceptos, a s í por la mate 
r ia que la c o n s t i t u y ó r o m o por l o d i s t i n g u i d o y numeroso de la concur renc ia . 

A n t e s e n v i í - m o s la enhorabuena á ten b r i l l a n t e Sociedad y á s u d i g n o Presidente 
D. J o s é M.a Caballero, á cuya i n i c i a t i v a y d e c i s i ó n se del e en g r a n parte la v ida e x h u -
berante de este Centro . 

PASCUAL LOPE'/. 


